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RESUMEN: Este artículo es un análisis crítico de las fuentes árabes relativas a la conquista 
de Hispania. En él se comparan los diferentes relatos que las crónicas O meyas 

j las compilaciones tardías ofrecen sobre ese acontecimiento. También se subrayan 
los orígenes orientales de la mayor parte de estos relatos poniendo de relieve su par-
ticular elaboración en al-Andalus. Este método nos permite concluir que el princi-
pal interés de los cronistas omeyas era definir el status de la tierra según los 
intereses de la dinastía gobernante. Sin embargo, esta visión se vio contestada por 
otros autores que defendían los intereses de los descendientes de los conquistado-
res. Todo esto explica tanto las contradicciones presentes en nuestras fuetes 
como la inestable situación política de al-A.ndalus en su período más temprano. 

PALABRAS CLAVE: Edad Media. al-Andalus. Conquista árabe. Omeyas. 
Fuentes. 

ABSTRACT: This paper is a crítical analysis of the Arab sources concerning the Arab con-
quest of Hispania. It compares the different accounts that Umayyad chronicles 
and late compilations provide on the circumstances surrounding that event. It also 
tracks the oriental origins of most of these accounts and highlights their peculiar 
elaboration in al-Andalus. This method enables us to conclude that the main inte-
rest of the Umayyad chroniclers was to define the status of the land according to 
the interests of the ruling dynasty. However, this vision was challenged by other 
writers defending the interests of the descendants of those who took part in the con-
quest. All this explains many of the contradictions of our sources and also the 
unstable political situation of al-Andalus in its earlier period. 
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Uno de los temas más recurrentes en la historiografía medieval española es, 
sin duda, el de la conqiiista árabe del año 711/92 H. Junto a consideraciones 
muy generales sobre la «pérdida de España» o la implantación del dominio mu-
sulmán en un antiguo territorio cristiano, son muchos los estudios que se han 

* Este trabajo se ha elaborado en el marco del proyecto de investigación, «al-Andalus y el 
Mediterráneo entre los siglos Ami y X. Un anáHsis comprativo de formaciones políticas alto-
medievales», PS95-0002. 
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consagrado a aspectos concretos de la misma, tales como, por ejemplo, el lugar 
de desembarco de los conquistadores, la locaKzación de las batallas, los itinera-
rios o, incluso, las motivaciones personales de los caudillos que participaron en 
eUa. 

Las opiniones sobre estos aspectos han sido muy diversas, en buena medida 
porque las informaciones de las fuentes son muchas veces contradictorias y 
porque, además, ha sido necesario suplir sus carencias con esfuerzos interpre-
tativos que, por lo general, están lejos de suscitar unanimidad. Decidir, por 
ejemplo, si tras vencer al ejército visigodo el conquistador Târiq b. ZiySd se di-
rigió a Ecija pasando por las poblaciones de Medina Sidonia, Bornos y Morón, 
o bien lo hizo por Jimena de la Frontera, Ronda y Osuna, o tal vez marchó por 
Barbate y Lomas de Cámara, como diferentes autores han propuesto, es, evi-
dentemente, una tarea harto difcü. En última instancia la elección depende de 
que se dé mayor credibilidad a unas fuente sobre otras o de que se dé cierto 
peso a ciertos factores (como, por ejemplo, la utilización o no por parte de los 
conquistadores de las antiguas calzadas romanas), sin duda muy plausibles pero 
también muy difciles de demostrar en un sentido o en otro. De hecho, la reali-
dad de nuestros datos es mucho más plana: simplemente, algunas fuentes nos 
dicen que tras vencer al ejército visigodo T^riq marchó a Ecija, mientras que 
otras señalan que se dirigió a Medina Sidonia, sin ofrecer mayores precisiones. 

La necesidad de disfrazar este laconismo de las fuentes ha originado tam-
bién una marcada tendencia historiográfica consistente en «apüar» todo tipo de 
datos sobre el tema. En esta labor acumulativa no ha sido infrecuente que se 
mezclaran datos procedentes de fuentes con cronologías muy diversas, o que se 
aunaran informaciones muy contradictorias entre sí: en tales casos el método 
seguido ha sido bien añadir un dato aislado procedente de una fuente tardía 
para rellenar huecos en la descripción, bien inclinarse por una versión en detri-
mento de la contraria con argumentos diversos (como, por ejemplo, sentenciar 
que tal o cual cronista era un falsario redomado), o bien intentar conjugar los 
datos limando sus posibles contradicciones partiendo de la base de que cada 
fuente ofrece una visión parcial pero complementaria de un mismo suceso. 

Todo esto es muy inconsistente. La práctica de adjuntar datos aislados pro-
cedentes de fuentes tardías no tiene en cuenta el hecho de que esos datos pue-
den haber sido elaborados o añadidos en épocas muy posteriores. Considerar 
a determinado cronista como un falsario debido a que incluye leyendas en su 
obra o a que presenta los hechos desde una perspectiva distorsionada por inte-
reses más o menos evidentes supone repetir premisas de una historiografía de-
cimonónica obsesionada por encontrar descripciones objetivas, y reacia a 
considerar las crónicas como hechos históricos en s mismos. Por otra parte^ si 
una fuente nos dice que Tiriq se dirigió a Ecija y otra señala que marchó a Me-
dina Sidonia, se puede elaborar una interpretación que concluya que el con-
quistador se dirigió a Ecija pasando por Medina Sidonia, algo posible desde el 
punto de vista geográfico, pero que en última instancia no hace más que ocul-
tar un hecho tan evidente como que existían dos versiones discordantes sobre 
el itinerario tomado por el conquistador de al-Andalus. 
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Para los historiadores conscientes de estos problemas y obsesionados por 
saber «qué ocurrió realmente», la existencia de estas contradicciones resulta 
descorazonadora, especialmente si se tiene en cuenta que en el mejor de los ca-
sos todos estos datos proceden de fuentes redactadas por lo menos siglo y me-
dio o dos después de la conquista. No es de extrañar, por lo tanto, que en los 
últimos años hayan surgido opiniones muy pesimistas sobre la utilidad de las 
fuentes árabes para llevar a cabo una interpretación coherente de la conquista, 
un pesimismo que se acentúa si se tiene en cuenta que en la mayor parte de los 
casos dichos datos proceden de compilaciones tardías de época bajomedieval 
o moderna que recogen textos que no han llegado hasta nosotros \ 

A estas alturas, pues, parece evidente que una aproximación al tema que in-
tente conocer sin más cómo se produjo la conquista a partit de unas fuentes 
tan problemáticas está condenada de antemano al fracaso: es imposible armo-
nizar y dar sentido de forma concluyente a unos materiales tan dispersos y 
poco clarificadores .̂ Ante esta situación tal vez hubiera cabido esperar una 
mayor preocupación historiográfica por el análisis crítico de dichos materiales, 
pero la realidad es que ésto no ha sido así y que, excepto en casos muy concre-
tos, la historiografía más reciente sigue obsesionada por intentar dar a luz una 
reconstrucción empírica de los hechos obviando los problemas que ello com-
porta .̂ 

El presente trabajo se plantea, por lo tanto, como un análisis crítico de las 
fuentes disponibles sobre la conquista de al-Andalus con el fin de conocer qué 
visión nos ofrecen, cuál es la intencionalidad de esa visión, en qué círculos se 
gesta y por qué determinados aspectos de la misma reciben tratamientos diver-
sos. Esta perspectiva puede ayudarnos asimismo a explicar porqué nuestras 
ñientes presentan a veces versiones muy contradictorias de un mismo suceso o 
porqué ofrecen una visión global distinta de un acontecimiento de tal impor-
tancia para sus autores como era el que había dado lugar a la presencia musul-
mana en la Península Ibérica '̂ . 

El punto de partida desde el que se plantea este artículo es que los textos 
con que contamos son un objeto histórico en sí mismo, cuyo análisis puede 
ofrecer respuestas a problemas muy concretos como es el caso de la conquista 
árabe de Hispania. EUo no significa que considere que la interpretación históri-
ca deba reducirse a una «deconstrucción de textos» o a un mero estudio de la 

^ R. COLLINS, The Arab Conquest of Spain, Cambridge, 1988. 
^ Así lo pone de relieve la incursion más reciente en este tema, P. CHALMETA. Invasión e is-

lami^áón: la sumisión de Hispania y la formación de al-Andalus, Madrid, 1994. 
^ Entre los trabajos dedicados a este anáHsis crítico hay que destacar los de L. MOLINA, 

<íLos Ajbar Maymu'a y la historiografía árabe sobre el período Omeya en al-Andalus», al-
Qantara, X, (1989), págs, 513-542 y «Un relato de la conquista de al-Andalus», al-Qantara, XIX, 
(1998). Págs, 39-65, donde también se hacen una serie de consideraciones generales sobre las 
fuentes árabes de enorme interés. 

^ Obviamente, y tratándose de un estudio sobre las fuentes árabes relativas a la conquista, 
no me ocuparé de la Crónica Mo^iárabe de 754. 
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elaboración del discurso histórico. Como se tratará de demostrar en las páginas 
que siguen, las fuentes árabes nos ofrecen una serie de visiones de dicha con-
quista que responden tanto a las situaciones existentes en el momento en que 
dichos textos fueron redactados, como al intento de justificar tales situaciones 
con argumentos históricos que se remontaban al primer momento de la ocu-
pación musulmana .̂ 

I. lAS FUENTES ÁRABES SOBRE lA CONQUISTA 

Las dos fuentes árabes más tempranas llegadas hasta nosotros y que nos 
ofrecen datos sobre la conquista árabe de al-Andalus son el Kifâb fufub Misr 
del egipcio Ibn !Abd al-Hakam (m. en 871/257 H.) y el Kifab al-Ta'ñj del anda-
lus 'Abd al-Malik b. Habib (m. en 853/238 H.). Ambos autores tienen en 
común el ser alfaques seguidores de la escuela malikí. También en ambos 
casos el relato de la conquista de al-Andalus ocupa tan sólo una parte de la 
totalidad de sus respectivas obras. El K. fufüh Misr n'àtt'à también la histo-
ria preislámica de Egipto, su conquista y la del norte Africa, incluyendo 
además dos capítulos en los que se menciona la historia de los cadíes de ese 
país y los Compañeros del Profeta que habrían entrado en Egipto. Por su 
parte, el K. al-Ta'ñJ comprende una «historia universal» que, remontándo-
se hasta la Creación, incluye la narración de los profetas preislámicos para 
continuar con la figura de Mahoma y el relato de la historia de los califas. 
La narración de la conquista de al-Andalus constituye, pues, tan sólo una parte 
de esta obra que se cierra con una sección dedicada a tradicionistas musulma-
nes y otra de carácter misceláneo. 

Hijo de un destacado alfaqui, y él mismo muy cercano a los círculos jurídi-
cos milikíes de Egipto, Ibn Abd al-Hakam ofrece en su obra la visión que en 

^ Las fuentes utilizadas y las abreviaturas de las referencias son las siguientes: FM: Ibn 
'Abd al-Hakam, FutühMisrwa l-Magrib wa-l-Andalus, ed. Torrey; KT: !Abd al-Malik b. Habib, Ki-
táb al-Ta'ñj eóición y estudio por J. Aguadé, Madrid, 1991; K. al-Imâma: Kifâb al-lnmma wa l-si-

yása, ed. P. de Gayangos, E. Saavedra y F. Codera, Madrid, 1868; IQ, Ibn al-Qïïtiyya, Ta'ñjijtitàh 
al-Andalus^ ed. P. de Gayangos, E. Saavedra y F. Codera, Madrid, 1868; AM: Ajb'ârMajmlTa, ed. 
y trad. E. Lafuente Alcántara, Madrid, 1867; lAF: C Alvarez Morales, «Ibn AbÍ l-Fayyad y su 
obra histórica». Cuadernos de Historia del Islam, IX, (1978-1979); Fath: Fath alAndahis, estudio y 
edición crtica por L. Molina, Madrid, 1994; De Rebus, Rodrigo Jiménez de Rada, IDe Rebus His-
paniae, ed. Fernández Valverde, Corpus Christianorum, Continuatio MedievaUs, Turnhout, 
1987; BM: Ibn Id in , Kifâb al-Bajân al-Mugrib, vol. II, ed. G.S. CoHn y E. Levi Provençal, Lei-
den, 1948-1951. Kl: Ibn al-Kardabïïs, Kifâb al-lktifà'Ji ajbâr al-julajà\ ed. A.M. al-Abbâdî, 
(Ta'ñj alAndalus lilbn al-YiardabUs wa wàsfu-hu lilbn al-dabb'âi), Madrid, 1971; IlS: Ibn al-Sab-
bit, Silât al-simt, ed. A.M. al-Abbâdî, {Ta'rlJ alAndalus H Ibn al-KardabUs wa wasfu-hu li Ibn al-
^abbât), Madrid, 1971; al-Kâmil: Ibn al-Atir, al-Kàmilfi l-Tâ'rij, ed. Beirut, 1979, vols IV y V. 
Ci. de 1344: Crónica General de España de 1344, ed. crtica de D. Catalán y M.S. de Andres, 
Madrid, 1970. RM: al-Himyad, Kifâb al-rawd al-mi'fâr jTjabar al-aqfâr, ed. I. Abbas, Beirut, 
1975; NT: al-Maqqañ, Nafh al-Tib min gusn al-Andalus al ratjb, ed. I. Abbâs, Beirut, 1968; 
Rihla, al-Gassânî, Rihlat al-wa^rfi iflikâk al-aslr, ed. A. Bustani, Larache, 1940; 
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dichos círculos se tenía sobre la forma en que se habían realizado las conquistas 
árabes en Egipto, norte de Africa y al-Andalus. En los relatos de la conquista 
de al-Andalus, en efecto, este autor afirma tomar sus informaciones de, entre 
otros, personajes tan prominentes como Abd Allah b. Lahi'a (m. en 790/174 
H.), al-Layt b. Sa'd (m. en 791/175 H.) o Sa'id b.Ûfayr (m. después de 840/226 
H.), todos ellos destacados juristas que actúan en Egipto en un momento clave 
de la formación de la escuela mHikí ^\ El hecho de que una de las primeras 
fuentes árabes que trata de la conquista de al-Andalus fuera redactada en ese 
país y por un autor inmerso en círculos jurídicos y religiosos, es un dato muy 
importante que más adelante se analizará en detalle. 

En lo que respecta al andalusí Abd al-Malik b. Habib, la redacción rela-
tivamente temprana de su K. al-Ta'rij, así como el buen número de narra-
ciones referidas a la conquista que compiladores posteriores le atribuyen, 
demuestran su importancia en la elaboración de los relatos sobre dicho su-
ceso '^. Es por ello por lo que conviene que nos detengamos brevemente en 
señalar dos rasgos, a mi juicio, muy importantes para conocer el carácter de 
su obra. El primero de ellos es la cercanía de este autor a los círculos pala-
tinos de los Omeyas en al-Andalus: sabemos que fue nombrado por el emir 
Abd al-Rahman II miembro del «grupo de alfaquíes que asesoraba jurídica-
mente al cadí de Córdoba y, en ocasiones, al propio emir», cargo que ejerció 
hasta su muerte, acaecida ya en época del emir Mi4iammad .̂ Esta cercanía a los 
Omeyas será, como veremos, un elemento fundamental para comprender el 
significado de sus informaciones. 

^ M.A. Makki, «Egipto y los orígenes de la historiografía arábigo-española», Revista del Ins-
tituto Egipcio de Estudios Islámicos, 1957, V, pág. 157-248. Más en concreto, R.P. Khoury, ^bd 
Allah b. EahTa (97-174/715-790). Juge et grand maitre de l'école égyptienne, (Wiesbaden, 1986); R.G. 
Khoury, «al-Layth ibn Sa'd (94/713-175/791), grand maître et mécène de TEgypte, vu à travers 
quelques documents islamiques anciens», The Journal of Near Eastern Studies, XL, 1981, págs. 
189-202. Sobre Sa'îd b. 'Ufayr, Sezgin, Geschichte des Arabischen Schnftums, I, pág. 361. 

^ Este papel, sin embargo, se ha visto oscurecido por los problemas que plantea el K al-
Ta'ñj, que nos ha Uegado a través de un único manuscrito conservado en la Biblioteca Bodleia-
na de Oxford. Desde los trabajos en el siglo pasado de R. Dozy se ha considerado que este 
manuscrito contiene un resumen de la obra original interpolado por autores posteriores y pla-
gado además de leyendas y episodios fabulosos. El autor de la reciente edición del manuscrito, 
J. Aguadé, considera erróneas estas ideas: si bien es cierto que el unicum se encuentra interpola-
do por un autor que vivió en la segunda mitad del siglo IX/fines del III H., tales interpolacio-
nes son de escasa importancia y son las lógicas que cabe encontrar en cualquier tradición 
manuscrita; por otra parte, las informaciones sobre la conquista que compiladores posteriores 
atribuyen a 'Abd al-Maük b. Habíb y que no aparecen recogidas en el manuscrito de Oxford, 
podrían provenir de otras obras de este mismo autor, con lo que tendríamos que dicho manus-
crito contiene efectivamente la práctica totalidad del K al-Ta'ñj, tal y como su autor lo redactó. 
A todo esto es preciso añadir que, pese al escaso interés que la liistoriografía ha dedicado a las 
leyendas incluidas en el K al-Ta'ñj, su análisis depara conclusiones sumamente importantes, tal 
y como se verá más adelante. 

^ J. Aguadé, «Estudio Previo», Kît'âb al-Ta'ñj, pág. 30. 
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El segundo rasgo destacable de la biografía de 'Abd al-Malik b. Habib reside 
en que, al igual que otros muchos ulemas y alfaquíes andalusíes, viajó por 
Oriente durante tres años con objeto de adquirir conocimientos de primera 
mano en los principales centros de la elaboración del Islam. Durante el viaje vi-
sitó Egipto, donde trabó contacto con miembros de la escuela malikí de ese 
país, precisamente los mismos que integraban los círculos intelectuales a los 
que, como hemos visto, pertenecía el autor del K. futuh Misr^ Ibn 'Abd ai-Ha-
kam. De hecho, sabemos que Abd al-Malik b. Habib fue discípulo del padre de 
dicho autor, y algunas de sus informaciones históricas las recogió directa o in-
directamente de autores como al-Layt b. Sa'd, que aparece también profusa-
mente citado en la obra del autor egipcio .̂ Por otra parte, muchos pasajes del 
K. al-Tañj tienen como fuente a hombres de religión egipcios integrados en los 
mismos círculos que se han citado antes. Resulta evidente, por lo tanto, que la 
obra de Abd al-MaUk b. Habib se inspira directamente en la tradición egipcia 
aunque, como veremos, esta tradición no siempre aparece de forma idéntica a 
la que recoge Ibn Abd al-Hakam. 

Párrafos enteros de la obra de Abd al-MaHk b. Habib aparecen también en 
una obra titulada Kifâh al-lmàma wa l-sijàsa que contiene un relato sobre la con-
quista de al-Andalus claramente enaltecedor de la figura de su principal caudi-
llo. Musa b. Nusayr. Gran parte de los relatos del autor andalusí aparecen 
literalmente idénticos en esta obra, aunque hay que subrayar que ésta suele ser 
también más prolija en sus detalles y en las numerosas leyendas que contiene. 
La fecha y la atribución de este K. al-Imáma han sido, sin embargo, objeto de 
ampHas controversias. Atribuida de forma espúrea al polígrafo oriental Ibn 
Qutayba (m. en 889/276), no faltan autores que han apuntado un origen anda-
lusí de la misma ^̂ . Sin embargo, la opinión que parece gozar de una mayor 
aceptación es la sostenida por M.A. Makki quien considera el K. al-Imama un 
centón que recoge textos de diversas procedencias. La parte relativa a la con-
quista de al-Andalus habría sido redactada en Oriente y más concretamente en 
Egipto en torno a mediados del siglo IX ^̂  Esta atribución abre la puerta a 
todo tipo de especulaciones para explicar las enormes coincidencias Hterales 
que esta obra presenta con el K. al-Tañj de Abd al-Malik b. Habib: ¿estarían 
ambos copiando una fuente común? ^̂  o, por el contrario, ¿podría hablarse de 

9 M/A. Makki, Op. Cit, pág. 198. 
^̂  Así, Y. Yabbur, «Kitib al-Imima wa l-siyisa, man huwa mu'allifu-hu?», al-AbHath, XIII, 

(1960), págs. 383-395 propuso que se identificara con una obra de título similar redactada por 
Ibn Hazm. Esta opinión fiae rebatida por M.Y. Naym^«Kitib al-Imima wa l-siyisa, man huwa 
mu'allifu-hu?» al-AhHfith^ XIV, (1961), págs. 122-132. Yabbur volvió a la carga en un «Radd 'ala 
naqd», al-Abh^th, XTV, (1961), págs. 326-341. 

^̂  M.A. Makki, «Egipto y los orígenes....», págs. 210 y sigs. con un resumen de las opinio-
nes de otros autores anteriores como Goeje, Gayangos y Peres sobre esta obra. 

12 Nótese que la posible dependencia de ambas fuentes entre sí obligaría a retrasar o ade-
lantar la fecha de composición del K al-lnmna. 
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una relación entre ambas obras? ^̂ . Personaknente no encuentro una respuesta 
fácil a este problema y en el estado actual de nuestros conocimientos pienso 
que lo más que puede afirmarse con bastante probabilidad es que se trata de 
una obra compuesta con anterioridad a comienzos del siglo X/IV H. 

Una obra también «relativamente» cercana al momento de la conquista es el 
denominado Ta'ñjiftifàh al-Andalus del andalusí Ibn al-Qutiyya (m. en 911/361 
H.). Los datos que en ella se contienen sobre la conquista de al-Andalus son 
muy significativos, como luego se verá. Aunque son muy pocas las noticias que 
tenemos sobre la vida de este autor ^^, el contenido de las mismas conforma 
una imagen con rasgos algo paradójicos. Cliente {mawla) de los Omeyas, Ibn al-
Qutiyya podía al mismo tiempo blasonar de contar entre sus ascendientes al pe-
núltimo rey visigodo, Witiza, de quien descendía a través de la nieta de éste, 
Sara. Su familia procedía de Sevilla y es seguro que su padre, 'Umar b. Abd al-
Aziz, había estado al servicio de los Banïï Hayyây, un Hnaje árabe que protago-
nizó en Sevilla una rebelión contra los emires omeyas de Córdoba que, iniciada 
en 899/286 H. sólo pudo ser sofocada en tiempos de Abd al-Rahmin III 
(913/301 H). De hecho, fue un ardid ideado por este 'Umar b. Abd al-Aziz lo 
que permitió a las tropas cordobesas apoderarse de la ciudad de forma pacífica, 
en un momento de profunda crisis interna entre distintos miembros del linaje 
de los Banïï Hayyay ^̂ . Restablecida Sevilla al dominio omeya, el padre de nues-
tro autor fue nombrado cadí de Ecija, y es posible también que más tarde de-
sempeñara cargos de gobernador de provincias ^̂ . Por lo que sabemos, la vida 
de Ibn al-Qutiyya fue bastante más oscura: nacido en Sevilla, se trasladó des-
pués a Córdoba, donde escribió tratados de gramática árabe, aunque no alcan-
zó gran reputación como alfaqui y tradicionista ̂ .̂ 

Lo paradójico de una figura vinculada a la dinastía Omeya, pero al tiempo 
descendiente de un rey visigodo, que pertenece a una famüia enfrentada duran-
te un período a dicha dinastía, pero que acaba entrando en la obediencia cor-
dobesa tal vez se refleje en la propia obra de Ibn al-Qïïtiyya que sabemos debió 
de ser redactada en tiempos de al-Hakam II ^̂ . El tono general de ésta es, sin 
duda, claramente enaltecedor de la dinastía omeya, pero eUo se compagina con 

^̂  La fecha ante quem de la composición del K al-Im^ma la proporcionaría la utilización de 
esta fuente por parte del andalusí Ibn 'Abd al-Rabbihi (m. en 940/328 H) en su 'Iqd ai-fañd tn 
la narración que éste hace de la caída de los Barmakíes, A. Hámori, «Going down in style: the 
pseudo-Ibn Qutayba's story of the fall of the Barmakis», Princeton Papers in Near Eastern Studies, 
(1994), 3, pags. 89-125, en especial 113-116. 

^^ M.I. Fierro, «Ibn al-Qutiyya y su obra histórica», al-Qantara, X, 2, (1989), págs. 485-512. 
^̂  Un relato pormenorizado de estos sucesos es recogido por Ibn Hayyan, tomándolo de 

Ahmad al-Rizí, Muqtahis V, ed. P. Chalmeta, F. Corriente y M. Sobh, Madrid, 1979, págs. 42 y 
sigs. 

^̂  Ibn Hayyan, Muqtahis V, ed. cit. pag.53 y págs. 265, 283 y 304, donde cita a un 'Umar 
b. Abd al-AzÍz como goberador de Algeciras y Rayyo. * 

^̂  Ibn al-FaradÍ, Tañj ularm' al-Andalus, ed. F. Codera, Madrid, 1891-92, n. 1316. 
ŝ M. I. Fierro,* Op. Cit., pág. 493. 
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una continua insistencia en los méritos y excelentes acciones de los principales 
dignatarios de la corte cordobesa que en muchas ocasiones aparecen como au-
ténticos protagonistas de una obra en la que la conducta de los emires es a ve-
ces juzgada en función de lo adecuado o inadecuado de sus nombramientos 
para los puestos más importantes de la administración central ^'\ Esta atención 
al papel de los grandes dignatarios cordobeses es lo que otorga a esta fuente 
una de sus peculiaridades más destacadas. A ello se le añade una interpretación 
de la conquista que, junto a relatos que aparecen en otras fuentes, contiene 
también algunas particularidades muy acusadas, las cuales, como veremos, son 
muchas e importantes. 

Todos los restantes datos -y hay que subrayar que son la mayor parte- con 
que contamos para reconstruir la conquista árabe de la Pennsula Ibérica proce-
den de obras muy posteriores que compilan informaciones de fuentes de época 
omeya que no han Uegado hasta nosotros. La cronología de estas compilacio-
nes es muy amplia: abarca desde obras redactadas en el siglo XI/V H. hasta 
otras muy posteriores escritas en el siglo XVII/XI H., pero que han sido muy 
utilizadas por los historiadores modernos por haber preservado informaciones 
de autores hoy perdidos ̂ .̂ 

¿Quiénes eran los autores de esos textos recopñados? -̂  . Esta pregunta es 
muy compleja y, como es lógico, su respuesta varía mucho dependiendo de la 
compilación a la que nos estemos refiriendo. En algunos casos es posible com-
probar que algunas partes de las dos obras ya citadas, la de Abd al-Malik b. Ha-

^̂  De ahí, por ejemplo, las alabanzas al emir al-Hakam I y las críticas al emir Muhammad 
de quien se nos dice que nombró a «jóvenes» {ahdàf) con los que se repartía las ganancias, lo que 
fue la causa de la «fitna» del emirato, IQ, págs. 45, 71. Sobre el carácter de la obra de Ibn al-Qïï^ 
tiyya, E. Manzano Moreno, «El medio cordobés y la elaboración cronística en al-Andalus bajo 
la dinastía de los Omeyas», págs. 59-85. En ese trabajo se insiste en la pertenencia de este autor 
a lo que denominaba «medio cordobés», con el cual me refería al círculo cronístico cercano a los 
Omeyas de Córdoba. Creo que esta conclusicn sigue siendo válida, aunque es preciso matizar 
a la luz de las conclusiones del presente artículo y de las peculiaridades de la obra de Ibn al-Qíih 
tiyya que aUÍ se subrayaban, que ese «medio» no parece haber sido monolítico y uniforme. 

^̂  'Los AjBirMajmü'a debieron ser recopilados en el siglo XI/V H. También de esta cen-
turia es la obra de Ibn AbÍ l-Fayyad (m. en 1066). La compilación conocida como Fath al-Anda-
lus suele datarse a comienzos del XII. Las restantes compilaciones pueden datarse con bastante 
precisión: el Kifâb al-lktij^ de Ibn al-Kardabïïs fue compuesto en la segunda mitad del siglo 
XII; la obra geográfica de al-Himyañ data con toda probabüidad del siglo XIII; Ibn al-Sabbit 
(m. en 1282) compone su obra también en esa centuria. También son fácilmente fechables De 
Rebus Hispaniae de Jiménez de Rada (m. en 1247), al-Kámilát Ibn al-Aür (m. en 1233), al-Bajan 
al-Mugrih de Ibn Idi r í (compuesto en 1306), l>¡ajh al-Tih de al-Maqqarí (m. en 1631) y, en fin, 
la Rdhja de al-Gassânî compuesta tras el viaje de este embajador marroquí a España en 1691. 

^̂  Conviene matizar que planteada de esta forma esta cuestión soslaya un problema im-
portante, pero al que aquí no podemos dedicar la atención que tal vez requeriría: en muchos 
casos, en efecto, estos compiladores no conocen los textos que recogen de primera mano, sino 
a través de compilaciones intermedias, de las muchas que sabemos que se realizaron en diversas 
épocas y lugares. 
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bib y la de Ibn al-Qïïtiyya, aparecen en alguna de estas compilaciones tardías (lo 
que, dicho sea de paso, confirma la fidelidad con la que dichas compilaciones 
recogen los textos que citan). En el caso del primero de esos autores, encontra-
mos también narraciones referidas a la conquista que aparecen introducidas 
por la expresión qàla !Abd al-Malik k Habib... («dice Abd al-Malik b. Habib....»), 
o similar, que no aparecen en el ya citado K. al-TañJ, pero que son adscritas por 
estos compiladores a dicho autor, por lo que es posible que correspondan a 
una obra u obras suyas que no se han conservado ̂ .̂ 

Otros dos autores andaluses que aparecen citados con frecuencia en com-
pilaciones tardías como fuentes de determinados relatos sobre la conquista son 
al-Rizi y ArÍb b. Sa'd, ambos cronistas de época califal omeya. Si una fuente 
atribuye un relato a uno de estos autores y otra recoge de forma anónima un 
relato idéntico, se podrá adscribir dicha narración al autor en cuestión sin de-
masiadas dudas. No obstante, estos casos de citas explcitas de una fuente no 
son en absoluto la regla, siendo por el contrario muchísimo más abundantes los 
casos en que los relatos de la conquista aparecen recogidos de forma anónima. 

Esta circunstancia podría hacernos pensar que es imposible reconstruir cuál 
es el origen de estas informaciones. Afortunadamente, sin embargo, existe una 
crónica romance del siglo XIV, — l̂a llamada Crónica de 1344—, que es traduc-
ción al castellano de una Crónica Geral de Espanha, escrita originaknente en por-
tugués. En esta obra se incluyó una traducción de la obra de Ahmad al-Râzî en 
la que se incluía un ampho relato de la conquista ^̂ . Hoy en día está demostrado 
que el traductor no se limitó a hacer una simple traducción (por cierto, no 
siempre correcta), sino que la aderezó con adiciones propias y un conjunto de 
fábulas de su propia cosecha ^^. No obstante, es evidente que debajo de tales 
adiciones «palpita» el texto original de al-Rizi y muy en especial la descripción 
de los sucesos de la conquista, cuya concatenación y relato son fácilmente dis-
cernibles debajo del mencionado ropaje legendario. 

En este sentido, la comparación entre la Crónica de 1344 y otra crónica 
cristiana, la escrita por Rodrigo Jiménez de Rada, De Rebus Hispaniae, despeja 
muchas dudas: en su relato de la conquista este último autor se basa en una 
fuente árabe y sigue prácticamente punto por punto la relación de los aconte-
cimientos que aparece en la crónica del siglo XFV, con la única salvedad de los 
citados elementos legendarios. La conclusión obvia es que ambos autores están 
siguiendo una descripción de la conquista que se remonta en última instancia a 
Ahmad al-Razî. Esta descripción de la conquista coincide a su vez con la que 
aparece en algunas compñaciones árabes tardías, lo que permite adscribir a al-

'^ Cfr. por ejemplo Fath, pág. 26-27 y Rihla pág. 110 con textos idénticos que se remontan 
a 'Abd al-Malik b. Habib, pero que no aparecen en el Kiiâb al-TarlJ. 

^̂  D. Catalán y M.S. de Andrés, Edición crítica del texto español de la Crónica de 1344 que ordenó 
el Conde de Marcelos don Pedro Alfonso, Madrid, 1971, «Estudio liistórico», págs. Ixii-lxviü. 

"̂̂  C. Sánchez Albornoz, En torno a los orígenes de I feudalism o, II, Eos árabes y el régimen prefeudal 
carolingio. Fuentes de la historía hispano-musulmana del siglo VIII, Buenos Aires, 1974, 2, págs. 153-
205; D. Catalán, y S. de Andrés, Op. Cit, págs. bcvi-bcvü. 
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Râzî muchos de esos relatos que, de otra forma, aparecerían como anónimos. 
Aunque hay que señalar que es posible que dichas compilaciones estén utilizan-
do el texto de al-RSzi de forma indirecta, es decir, a través de obras intermedias 
que a su vez remiten a aquél, lo que nos interesa es subrayar el hecho de que un 
determinado relato puede adscribirse en última instancia a dicho autor. 

Si se toman las narraciones introducidas por la expresión qala al-Ka^ («dice 
al-Rizi»), las equivalentes con éstas presentadas de forma anónima, y se las 
compara con las incluidas en la Crónica de 1344 y en De Rebus Hispaniae^ ambas 
deudoras de la obra de Ahmad al-R5zî, la conclusión es evidente: una parte 
considerable de los datos con que contamos para reconstruir la conquista pro-
ceden de este autor. Hijo de un mercader de origen persa que había trabajado 
al servicio de los Omeyas en calidad de espía y que murió cuando se disponía 
a abandonar este territorio en el año 890-1/277 H., sobre la vida de Ahmad 
prácticamente no sabemos nada. Tan sólo se puede afirmar con certeza que 
fue discípulo, entre otros, de Qasim b. Asbag, un mawlà de la familia omeya que 
fue preceptor de los futuros califas Abd al-Rahman III y al-Hakam II ^̂ . Aun-
que no consta que Ahmad al-Râzî ocupara cargo alguno en la corte cordobesa, 
cabe suponer que su vida debió de desarrollarse en círculos muy cercanos a di-
cha corte. Fragmentos posteriores de sus obras conservados en otras fuentes 
revelan claramente el estüo de un cronista palatino al servicio de la dinastía ca-
Hfal ^̂ \ Esta constatación es muy importante, porque permite establecer que en 
el relato de al-Razi también se nos ha transmitido la visión que se tenía de la 
conquista árabe de Hispania en los círculos próximos a la dinastía. 

El otro autor al que antes nos referíamos, y que aparece también citado en 
algunas compilaciones a propósito de los relatos de la conquista, Arib b. Sa'd 
(m. ca. 980/370 H), es asimismo de época califal. Sabemos que escribió tratados 
médicos y un célebre Calendario. También pertenecía a los círculos cortesanos de la 
época del caHfato, como lo prueban su nombramiento como gobernador de una 
Würa, o el cargo de l€àtih que ejerció probablemente en la corte de al-Hakam IL 
Su obra histórica —escrita entre 967 y 976— se planteaba como un compen-
dio de la obra del gran historiador oriental al-Tabari, haciendo especial men-
ción de los sucesos ocurridos en el Occidente musulmán que habían quedado 
relegados a un segundo plano en la obra de aquél. Sólo nos han Uegado algunos 
retazos de dicha obra, pero parece bastante claro que, en algunos casos, se ins-
piraba en la crónica de al-Râzî en la narración de la conquista, aunque también 
incluía algunos elementos propios dignos de mención ̂ .̂ 

^̂  Levi Provençal, «Sur Tinstallation des Râzî en Espagne», Arabica, II, (1955), pags. 228-230. 
^̂  Así, los fragmentos de este autor que recoge Ibn Hay)̂ an en su Muqtahis K, éd. cit. pags. 

143,160, 216 ó 320, referidos a sucesos de la época de 'Abd al-Rahmin III y de los que el propio 
Ahmad al-Rizî fue testigo presencial. Este carácter palatino es también claramente perceptible en la 
obra de su hijo Isa b. Ahmad al-Rizî, de quien sabemos que fue Izàtih en la corte cordobesa. 

^̂  La compilación que recoge las noticias de Aríb sobre la conquista es, fundamental-
mente, la de Ibn al-Sabbit (IS). J. Castilla Brazales, 1M crónica de !Arib sobre al-Andalus, Granada, 
1992, págs. 31-63. 
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Si hubiera que resumir en pocas palabras cuál es la naturaleza de las fuentes 
árabes referidas a la conquista, se podrían establecer las siguientes conclusiones: 
existe una tradición egipcia relativamente temprana que se forja en el siglo EX/III 
H. en círculos jurídicos y religiosos maHMes de dicho país, y de la cual es fiel expo-
nente la obra de Ibn 'Abd al-Hakam. Esta tradición inspira también a un ulema an-
dalusí cercano a la dinastía omeya, 'Abd al-Malik b. Habib, cuyo papel en la 
elaboración de los relatos de la conquista en al-Andalus parece haber sido crucial. 
En pleno siglo X/IV H. y paralelamente al afianzamiento de los Omeyas como una 
dinastía caHfal, toma cuerpo una tradición de carácter más estrictamente cronístico, 
identificada con los intereses de dicha dinastía, y de la cual son claros repre-
sentantes Ahmad al-Razî y Arîb b. Sa'd. Aunque, como veremos más adelante, 
esta tradición cronística se inspira muchas veces en la anterior, su discurso es 
ya más propiamente histórico, de ahí que sirva como elemento primordial para 
la composición de las compilaciones árabes tardías que narran la conquista ára-
be de la Península Ibérica, y que son las que nos han preservado, de manera bas-
tante fiel por lo general, los textos de dichos autores en la actualidad perdidos. 

Finalmente, la obra de Ibn al-Qutiyya, pese a que recoge materiales adscri-
tos a la tradición andalusí, presenta una serie de peculiaridades derivadas con 
toda probabilidad del origen de su autor las cuales, como veremos, se apartan 
mucho de las otras tradiciones que aquí se han mencionado. 

n . LOS «TEMAS » DE LOS RELATOS DE LA CONQUISTA Y SU PROCEDENCIA 

Los focos principales en los que se originan los relatos que conforman la 
descripción histórica de la conquista árabe de la Pennsula Ibérica son, pues, lo 
que podríamos llamar la «tradición egipcia» (Ibn Abd al-Hakam), la tradición 
andalusí que recoge esta última (Abd al-Malik b. Habib) y la tradición cronística 
andalusí (Ahmad al-Rizî). De estos tres polos el representado por la tradición egipcia 
es, sin duda alguna, el originario, de tal manera que los otros dos se inspitan en él, bien 
de forma directa, o bien de manera indicecta desarrollando ciertos motivos que apa-
recen inidalmente en aquél. Esto quiere decir que la mc^orparte del relato de la conquista que 
aparece en ksfuentes andalusíes llegadas hasta nosotros se remonta de una forma u otra a tradiciones 
históricas elaboradas en los círculos religiosos j jurídicos màliMes del siglo ÏK/IU H. en Egipto. 

Esta afirmación puede parecer excesivamente tajante, pero es la que se des-
prende de un análisis global de los materiales cronísticos llegados hasta nosotros. En 
estos materiales, en efecto, aparecen gran número de relatos sobre la conquista. Ob-
viamente, tales relatos presentan en las distintas fiíentes similitudes, diferencias o 
contradicciones entre sí. Sin embargo, lo que interesa resaltar es que dichos relatos 
tratan un cierto número de temas comunes que es posible identificar. En otras pala-
bras, la maraña informe de datos que proporcionan las fuentes puede reducirse en 
cada caso a un común denominador que define el motivo que tratan cada uno 
de los relatos. Este común denominador conforma los diversos temas, a los cua-
les pueden adscribirse los diferentes relatos, por muy diferente que pueda ser 
su contenido concreto. Lógicamente, no todas las fuentes, —especialmente las 
compilaciones—, ti'atan la totalidad de dichos temas, pero lo importante es que 
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éstos aparecen con gran regularidad en todas las narraciones de la conquista 
árabe que han llegado hasta nosotros ^̂ . 

Obviamente, la definición de estos temas es una elaboración del autor de 
este trabajo, y por lo tanto tiene algo de artificial, pero sus enunciados se han 
realizado de forma que bajo ellos puedan agruparse todos los relatos relativos 
a la conquista. Estos temas son los siguientes (entre paréntesis, la referencia a la 
obra de Ibn Abd al-Hakam en la que aparecen tratados): 

— El nombramiento de Musa b. Nusayr y sus conquistas en el norte de AfHca (FM, 203-204). 
— El personaje de Julián y su traición en favor de los musulmanes (FM, 205). 
— El Palacio Cerrado de Toledo (FM, 206) 
— El envió de la expedición de Tiriq b. Ziyid y las primeras escaramuzas en la Península 

(FM, 205-206). 
— El combate entre los ejércitos del rey visigodo Rodrigo y de Târiq b. Ziyid (FM 206-

207). 
— La expedición de Tiriq b. Ziyid (FM, 207). 
— La Mesa de Salomón encontrada por los conquistadores (FM,207) 
— La expedición de Musa b. Nusayr (FM, 207). 
— La cantidad de botín obtenido y los fraudes (FM, 208). 
— Musa b. Nusayr es llamado por el califa para que regrese a Oriente (F^/1,210). 
-" El viaje de îvfïïsà b. Nusayr a Oriente (FM, 211). 
— La llegada de Mïïsà b. Nusayr ante el califa (FM, 211). 
— Las relaciones entre el califa Sulaymin y Musa b. Nusayr (FM, 211-213). 
— El gobierno y asesinato de 'Abd al-'AzÍz b. Mïïsà en al-Andalus (FM, 211-212). 
— La muerte de Mïïsà b. Nusayr (FM, 213). 
Como puede verse, todos estos temas son tratados ya en la obra de Ibn 'Abd 

al-Hakam, o lo que es lo mismo han sido ya elaborados en la tradición egipcia. 
En todos los casos, estos mismos temas vuelven a aparecer en fuentes andalu-
síes aunque su tratamiento puede ser muy variable: a veces es muy similar, a ve-
ces se encuentra más desarrollado, a veces difiere mucho. Lo importante, sin 
embargo, es que las fuentes andalusíes repitan esos mismos temas que ya apare-
cen en la tradición egipcia, es decir, que no elaboren relatos con un desarrollo 
distinto al que acabamos de indicar. De hecho, los únicos temas que podríamos 
denominar propiamente «andalusíes» —es decir, los que sólo aparecen en 
fuentes redactadas en al-Andalus— son sólo los siguientes: 

— La muerte del rey visigodo, Witiza, y los problemas sucesonos '̂̂ . 
— Las expediciones previas a la de Tiriq b. Ziyad ^^. 
— Las traiciones en el ejército visigodo ^^ 

^̂  El método de agrupar los relatos en torno a una señe de temas se basa en el utilizado por A. 
Noth para su estudio de las fuentes árabes orientales relativas a la expansión musulmana, A. Nodi, 
The eary arabio historical traction. A source critical study^ Princeton, 1994. El método apUcado aquí, sin 
embargo, se basa en una definición mucho más concreta y simplificada de los diversos temas. 

^̂-̂  Como se verá más adelante, este tema es objeto de diferentes elaboraciones por parte 
de al-RÍ2Í, Ibn al-Qutiyya y Adb b. Sa'd. 

^̂  Este tema se refiere a la expedición que, según algunas fuentes, habría mandado Tiiif 
y según otras el propio Julián. 

^̂  Cfr. más adelante págs. 412 y sigs. 
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39 
~ Las campañas fabulosas de Mïïsà b. Nusayr) ". 
— Los repartos de tierras y el problema del quinto ijums) . 

Como se ve, estos cinco temas «andalusíes» tratan sucesos referidos al reino 
visigodo, a las situaciones generadas por la conquista o aportan datos en favor 
de la figura de Mïïsà b. Nuçayr, que como veremos es objeto de una particular 
exaltación en al-Andalus. Son éstos, sin embargo, los únicos casos en los que la 
tradición andalusí elabora elementos distintos a los configurados por la tradi-
ción de origen egipcio que representa Ibn Abd al-Hakam. 

La identidad de temas de las fuentes andaluses con respecto a la tradición 
egipcia es un hecho muy destacable. Demuestra que las pautas que sigue la na-
rración de la conquista se adaptan al discurso elaborado en los círculos religio-
sos y jurídicos del siglo IX/III H. en Egipto, lo que quiere decir que, salvo en 
los casos que se acaban de apuntar, sería inútil buscar en ellas una plasmación 
de un recuerdo histórico «autóctono», que se habría transmitido de generación 
en generación hasta su puesta por escrito un siglo y medio o dos después del 
711. El patrón «importado» desde Egipto va a marcar la tónica general del re-
lato de la conquista. Ahora bien, las fiíentes andalusíes también presentan una 
adaptación propia de esos temas y un desarrollo de los mismos, que a veces es 
muy marcado. Es preciso, por consiguiente, pasar a analizar a continuación 
cómo se produce dicha elaboración. 

n i . l A ELABORACIÓN DE LOS RELATOS DE LA CONQUISTA 

a) El nombramiento de Musa y sus conquistas en el norte de Africa 

Tomemos el primero de los temas a los que antes se ha hecho referencia: el 
del nombramiento de Mïïsà y sus conquistas en el norte de Africa. Ibn 'Abd al-
Hakam incluye un relato en el que se nos cuenta que Mïïsà fue nombrado en 
época del caHfa Abd al-MaHk, y que poco después Uevó a cabo una serie de ex-
pediciones en el norte de Africa que son narradas de la siguiente manera por el 
autor del ¥ufüh Misr^^: 

«Abd al-MaHk b. Maslama nous a raconté d'après al-Layt b Sa'd que Mïïsà, 
au cours de ses expeditions dans le Maghrib, envoya son fils Marwan a la tête 
d'une troupe. Marwan fit 100.000 prisonniers. Mïïsà lança également son neveu 
à la tête d'une armée. Lui aussi ramena 100.000 captifs. «Qui était-ce» deman-

^̂  Este tema es especialmente prominente en XT, págs. 142, 143,144 etc..Aunque !Abd 
al-Malik b. Habib indica en ocasiones que toma informaciones de personajes egipcios y es muy 
posible que los motivos que componen estos relatos legendarios tengan un origen oriental, he 
preferido considerarlo como propiamente andalusí, debido a que la exaltación de la figura de 
Mïïsà está ausente de la obra de Ibn 'Abd al-Hakam. 

^̂  Cfr. más adelante págs. 420 y sigs. 
"̂̂  La traducción es de A. Gateau, Conquête de l'Afrique du ord et de ¡Espagne, Argel, 1948, 

pág. 87. Cfr. éd. Torrey, pág. 204. 
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da-t-on à al-Layt b. Sa'd: «Des Berbères» répondit ñ. Lorsque sa lettre annon-
çant la nouvelle arriva, on s'écria: «Ibn Nusayr perd la tête! Comment pourrait-
ñ envoyer vingt mille hommes, l'équivalent du quint {al-jums}^ au Commandeur 
des Croyants?» Mïïsà eut vent de cette réflexion. «Qu'ils envoient donc cher-
cher ces vingt mille hommes!» s'écria-t-il». 

Un relato idéntico es recogido por 'Abd al-Malik b. Habib, citando también 
como fuente a al-Layt b. Sa'd ^̂ . Existen, sin embargo, algunas pequeñas dife-
rencias que es preciso señalar. Según el autor andalusí, en efecto, las expedicio-
nes son mandadas por el propio Musa b. Nusayr y por otro de sus hijos, 
llamado Abd Allah. La cantidad de cautivos es la misma, pero la cifra del quin-
to que se da aquí es de 60.000 cabezas ^̂ '. Sin embargo, la diferencia más nota-
ble que se da en el relato de Abd al-Malik b. Habib es que no se incluye la 
precisión sobre el hecho de que los cautivos fueran bereberes, como tampoco 
los comentarios sobre la imposibilidad de mandar tantos cautivos al califa y la 
enojada respuesta de Musa: el autor andalusí cierra su noticia precisando tan 
solo que «nunca se había oido cosa semejante» '̂̂ . 

Este ejemplo muestra un caso en el que a la identidad temática entre la tra-
dición egipcia y la andalusí se le añade una identidad muy acusada en el relato 
concreto. Ahora bien, este relato es algo distinto: desaparece la mención a que 
eran bereberes quienes habían sido hecho cautivos en esas campañas así como 
el comentario sobre la imposibilidad de enviar un número tan alto de prisione-
ros al califa. En su lugar sólo se incluye un comentario admirativo sobre la 
proeza que habían supuesto estas expediciones. 

La variación de los motivos que aparecen en la obra de Ibn Abd al-Hakam 
es aun más patente en el caso de las informaciones que este autor incluye a 
continuación ̂ :̂ 

«Musa b. Nusayr envoya son fils Marwân b. Mïïsà vers Tanger, pour en oc-
cuper militairement le littoral et y monter la garde (mûrabitan). Mais, exténué, 
ainsi que ses compagnons, Marwan s'en retourna, laissant à la tête de ses 1700 
hommes, Târiq b. 'Amr {sic). On prétend d'autre part que Târiq disposait de 
12.000 Berbères et de 16 Arabes seulement; c'est là une affirmation erronée. 
On dit aussi que Mïïsà b. Nusayr quite l'Ifiqiya pour une expédition contre 

^̂  KT, pág. 139. 
^̂  Es curioso constatar que ni el número que da Ibn 'Abd al-Hakam, éste por defecto, ni 

el que ofrece 'Abd al-MaHk b. Habib, éste por exceso, son ajustados a la quinta parte de las cifras 
de botín que se ofrecen. Sin embargo, en compilaciones posteriores que también recogen este 
relato no se habla de dos expediciones, sino de tres, llevadas a cabo por IMïïsà y sus dos hijos, 
Abd Allah y Marwân, con lo que la cifra del quinto de 60.000 cabezas sería ya «correcta», cfr. 
J3M, II, pág. 23; Kamil, IV, pags. 539-540 y N T I, pág. 239. Ibn I d i ñ dice tomar el relato de al-
Layt b. Sa'd y coincide textualmente con XT; al-Maqqarî lo toma de al-HumaydÍ, quien a su vez 
cita a al-Layt b. Sa'd. 

^̂  En el Kifàb al-Ta'ñj se recalca que este comentario admirativo es del propio al-Layt b. 
Sa'd, lo que también señalan las compilaciones posteriores citadas en la nota anterior. En NT 
se afirma que este comentario procede de al-Sadafí. 

^^ Trad. Gateau, pág. 89; ed. Torrey, págs. 204-205. 
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Tanger. C^est le premier gouverneur qui occupa cetter ville, peuplée de tribus 
berbères de Butr et de Baranis, encore insoumis. Quand il fut prés de Tanger, 
il envoya des détachements de cavalerie qui parvinrent jusqu'au Sus al-Adnâ, 
dont la population, durement traitée et menée en captivité, fit sa soumission 
(....) Mïïsà destitua ensuite le gouverneur qu'il avait installé a Tanger, et le rem-
plaça par Târiq b. Ziyad; il prit ensuite la route de Qayrawin. Târiq estait ac-
compagné d'une jeune esclave, Umm Hakîm. Il resta là, en garnison, pendant 
quelque temps. Ceci se passait en 92 H». 

Como puede verse, en este pasaje Ibn 'Abd al-Hakam está relatando dos 
versiones distintas de un mismo suceso: en la primera nos dice que Mar'wân b. 
Musa conquista Tánger, retirándose después y dejando a su urente a un Târiq 
b. 'Amr (tal vez una errata por b. Ziyad) con un cierto número de hombres, 
mientras que la segunda sostiene que es el propio Musa quien conquista Tánger 
por primera vez, mandando después expediciones hacia el sur del Mágreb. Más 
tarde, Mïïsà reemplaza al gobernador de Tánger por Târiq b. Ziyad, retirándose 
él a Qayrawân. 

Pese a lo confuso del relato, es posible seguir en las fuentes andalusíes el 
tratamiento dado a alguno de los elementos que lo componen. Las cifras de 
hombres que da el autor egipcio aparecen también en la obra de Abd al-Malik b. 
Habib pero aquí se señala que ése fue el número de tropas con el que Târiq pasó a 
la Península Ibérica: el conquistador, en efecto, cruzó el Estrecho con 1700 hom-
bres, a los que más tarde se les añadieron más hasta llegar a 12000, de los que solo 
16 eran árabes ^'\ La cifra que daba el autor egipcio de tropas acantonadas en Tán-
ger corresponde aquí al contingente que realiza la conquista. Más aun, la aprecia-
ción de que en dicho contingente se incluía un número muy escaso de árabes, pese 
a que aparece explícitamente rechazada por Ibn Abd al-Hakam, es citada por 
Abd al-Maük b. Habib para caracterizar al ejército conquistador '̂ °. 

Los 12000 hombres de los que se compone ese ejército, entre los cuales se 
incluían muy pocos árabes, aparecen asimismo en la obra de al-Râzî, y así se re-
coge en las compilaciones posteriores, aunque con diversas variantes "^K Tam-

3̂  XT,pág. 137. 
'̂ ^ El peso del elemento beréber frente al árabe en el momento de la conquista es subra-

yado por el propio 'Abd al-MaHk b. HabÍb en otro pasaje de su obra en el que se nos cuenta que 
Târiq había sido enviado por Mïïsà a Tremecén para que vigüara la costa y encontrara a algún 
sabio. Cuando encontró a uno, Târiq le preguntó si sabía quien habría de conquistar al-Andalus, 
a lo que le respondió que serían los bereberes. Cuando Musa supo esto le envió una recluta de 
1000 bereberes, al tiempo que le daba una serie de instrucciones derivadas de sus conocimien-
tos de astrología, las cuales le habrían de llevar a la persona que habría de dirigir el ejército. Tâ-
riq responde entonces que tal descripción no corresponde a otro más que a él mismo, KT, pág. 
136-137. Este relato se dice que está tomado de Abd AUâli b. Wahb, un discípulo de Malik b. 
Anas y uno de los promotores de su escuela en Egipto. La fecha de su muerte, —812/197 H.—, 
hace imposible que fuera conocido personalmente por Abd al-MaHk b. HabÍb, M.A. Makki, 
«Egipto y los orgíenes....», pág. 199. 

41 AM, pig. 6 y 7; BM, 6; De Rebus Hispaniae, pág. 102; Cr. de 1344, pág. 122; NT, I, págs. 
231, 254.y 257 La reelaboración de esta noticia señala que la cifra inicial con la que pasa Târiq 
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bien Arib b. Sa'd incluye este dato '*̂ . Finalmente, dos autores tardíos, pese a 
presentar una cifra igual o similar, añaden que se trataba de tropas integradas 
por bereberes, árabes y voluntarios, lo que pone de relieve que la atribución de 
los primeros éxitos de la conquista a tropas formadas mayoritariamente por be-
reberes suponía un elemento polémico, cuya intencionalidad desconocemos, 
pero que autores posteriores debieron de encontrar difícü de aceptar '*̂ . 

Asi pues, la cifra que incluía Ibn !Abd al-Hakam sobre el número de solda-
dos estacionados en Tánger se convierte para !Abd al-Malik b. HabÍb en el nú-
mero de conquistadores que acompañan a Tiriq en la conquista, y ello le 
permite señalar que fueron muy pocos los árabes que participaron en ella ^'^. 
Autores posteriores incluyen también esa misma cifra, aunque en algún caso se 
hace un intento evidente por corregir la afirmación sobre el escaso número de 
árabes. 

b) El regreso de Musa a Oriente 

En Ibn Abd al-Hakam también aparecen ya otra serie de temas que encon-
tramos en las obras andalusíes y en los cuales no es preciso detenerse: la leyenda 
sobre la Casa Cerrada de Toledo ^^, la caracterización de Julián como señor de 
Ceuta y al-Jadra' que reconoce a Rodrigo "^^^ pero que, enterado de la violación 
de su hija, facilita la conquista a los musulmanes o, en fin, los prolegómenos del 
combate entre musulmanes y visigodos, que aunque aparece más desarrollado 
en los autores andalusíes tiene ya su raíz en el relato del autor egipcio. Más ade-
lante me ocuparé también del tema de las expediciones militares. 

el Estrecho es de 7000 hombres, pero que ante la llegada del ejército visigodo fueron enviados 
refuerzos hasta llegar la cifra a los 12000 soldados. 

42 iy,pág. 133-134. 
4̂  F^//^,pág. 16:Kr,pág. 46. 
"^^ El porqué de esta insistencia en el escaso número de árabes que participaron en la pri-

mera expedición es difícil de saber. Un relato que se debe a Ibn Hayyin, aunque posiblemente 
tomado de un autor anterior, insiste en la misma idea al señalar que, al ser nombrado, Musa 
marchó a su destino sin tropas de Siria y escasos voluntarios, tomando sin embargo soldados 
de los ejércitos de Egipto y de Ifdqiya, lo que parece una precisión tendente a dajar claro que 
en la conquista no participaron sirios, AM, pág. 4; NT, I, 230 y 250, tomando su información 
de Ibn Hayyin y de un Kitib al-Jaza'inÍ, respectivamente. 

"̂^ FM, pág. 92, quien dice tomarlo de su propio padre y de un Hísim b. Ishaq. La primera 
mención en al-Andalus a esta leyenda es de Abd al-Malik b. Habib, XT, pág. 140, quien dice ba-
sarse en 'Abd Allih b. Wahb, quien a su vez lo tenía de al-Layt b. Sa'd. Con diferentes versiones 
y variantes, la leyenda aparece en autores posteriores: IQ, pág. 7; Fath, pág. 13, etc.. 

"̂̂^ Esta caracterización de JuHán aparece ya en FM, pág. 88-90, y se repite en los compila-
dores tardíos que recogen textos de al-RizÍ y de ArÍb b. Sa'd (es curioso comprobar que ni en 
el K al-Ta'ñj, ni en los textos atribuidos a Abd al-MaHk b. Habib se hace mención alguna al per-
sonaje de Julián). Ibn al-Qïïti}^^a hace de él un mercader cristiano que atravesaba el Estrecho 
Uevando a Rodrigo aves de presa y caballos, IQ, pág. 8. 
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Los temas relativos al llamamiento de Musa por el califa al-Walid, su viaje y 
llegada a Oriente y las relaciones con el nuevo califa, Sulayman, son objeto de 
una serie de relatos en los que se vuelve a poner de manifiesto la elaboración 
que hacen los autores andalusíes a partir de un esquema que existe ya en la tra-
dición egipcia. Básicamente este esquema es el siguiente: en un cierto momen-
to Mïïsà, después de realizar campañas en al-Andalus, vuelve a Oriente llamado 
por el califa. En su camino hace alto en algunos lugares, y poco antes de lle-
gar a Siria recibe una carta de Sulayman, heredero del caHfato, en la que, 
ante la enfermedad mortal de su hermano, el caHfa al-Waiïd, le pide que 
aminore la marcha, cosa a la cual Mïïsà se niega. Este llega a Siria poco an-
tes o después de la muerte del califa al-Walid y presenta el botín obtenido. 
Una vez proclamado califa, sin embargo, Sulayman le impone diversos cas-
tigos y multas, a los que Mïïsà sólo puede hacer frente gracias al apoyo 
prestado por algunos protectores. Acto seguido es asesinado en al-Andalus 
su hijo Abd al-Aziz, a quien Mïïsà había dejado al frente durante su ausen-
cia, y cuya cabeza es enviada a Oriente y presentada a su padre. Más tarde mue-
re Mïïsà mientras realizaba la pregrinación a La Meca en compañía del propio 
califa Sulayman. 

Pese a que esta narración se repite en casi todas las fuentes, algunos episo-
dios concretos varían. As, Ibn Abd al-Hakam inserta un relato en el que se nos 
cuenta que antes de abandonar al-Andalus Mïïsà emprisionó a TSriq con inten-
ción de ejecutarle. Este sin embargo se las arregló para enviar al califa al-Walid 
un mensajero, —Mugît, gu/am del propio califa—, para que le avisara de lo ocu-
rrido. Enterado al-Walid, ordenó a Mïïsà que se abstuviera de hacer cualquier 
mal a Tiriq, por lo que hubo de ponerle en libertad. Agradecido, Tariq entregó 
a Mugît los 100 prisioneros que le había prometido por realizar su encargo. 
Acto seguido, Mïïsà regresó a Ifriqiya, donde recibió orden del califa de regre-
sar a Oriente '^'^. 

El fallido intento de Mïïsà de ejecutar a Tariq no aparece en ninguna fuente 
andalusí. Abd al-Malik b. Habib se limita a decirnos que después de haber pa-
sado en al-Andalus dos años y un mes, Mïïsà regresó a Ifriqiya a lomos de una 
muía. En un lugar cercano a Córdoba habría vuelto la vista a la ciudad y habría 
hecho desde allí un encendido elogio de ella. Luego pasó a al-Jadri', y más tar-
de partió hacia Ifriqiya ^̂ . 

Por su parte, al-Razi, pese a tomar parte de este relato de Ibn Habib, elabora 
un poco más la noticia: la orden de regresar a Oriente le Uega a Mïïsà a través 

47 FM, pág. 210. 
"̂^ KT, pág. 146; un texto prácticamente idéntico es recogido en BM, II, págs. 18-19. Por 

su parte, Faíh, pág. 34 y Rih/a, págs. 118-119 se refieren también a estos hechos y aunque remon-
tan su información a 'Abd al-MaHk b. HabÍb apenas coinciden con KT en su redacción.El epi-
sodio debió de ser recogido por al-RizÍ, como pone de relieve su mención en Crónica de 1344, 
pág. 156. Es kiteresante, finalmente, señalar que el dato sobre la estancia de i\iïïsà en al-Andalus 
durante dos años y unos meses lo ofrece también Ibn Abd al-Hakam, FM, pág. 210. 
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de un mensajero llamado Abu Nasr estando aun en al-Andalus, y a ella obedece 
el caudillo árabe llevando en su compañía a Mugît y a Târiq "^'K 

Finalmente, !ArÍb b. Sa'd da otra vuelta de turca: el califa al-Walid envia a un 
mawlà suyo, Mugît, para que traiga a Musa de vuelta. Cuando éste llega a Cór-
doba, Musa le entrega un palacio, llamado Balát Mugit^ que^pertencecía al quin-
to (Jums). A renglón seguido. Mugît hace campañas en YilHqÍya, por lo que 
al-WalÍd tiene que enviar a otro mensajero, llamado Abu Nasr, quien finalmen-
te es el encargado de traer a Musa de vuelta ̂ .̂ 

Puede verse, pues, que las fuentes andalusíes, de la misma manera que igno-
ran el episodio del emprisionamiento de Târiq, añaden otros elementos. En 
una línea que vamos viendo se perfila como claramente exaltadora de la figura 
del conquistador, Abd al-Malik b. HabÍb añade el elogio encendido que hace 
Musa de Córdoba, prefigurando as el esplendor que alcanzará la ciudad en épo-
ca omeya, un elemento que también incorpora al-Râzî. Por último ArÍb b. Sa'd 
cambia el papel de Mugît, (a quien Ibn Abd al-Hakam y el propio al-Râzî ha-
bían hecho miembro destacado del ejército conquistador) y le hace enviado del 
califa y protagonista de un curioso suceso en el que se menciona la entrega de 
tierras del «quinto» (Jums). 

La misma tónica puede apreciarse en los restantes episodios que integran el 
tema. Según Ibn Abd al-Hakam, en su viaje a Oriente, Musa se detuvo en un 
lugar llamado Qasr al-Mâ', donde celebró la Fiesta de los Sacrificios. Abd al-
Malik b. HabÍb, en una exaltación evidente de la figura del conquistador, le hace 
llegar a Ifiiqiya en una época de sequía; ordena entonces que se hagan proce-
siones y rogativas que él mismo dirige sin citar el nombre del califa, con el pre-
visible resultado de una abundante lluvia. Siempre según este mismo autor, 
Mïïsà sigue su marcha cargado de riquezas y prisioneros, y llega a Egipto donde 
visita a ulemas y gentes principales ^̂ . Después llega a Palestina donde se hos-
peda en casa de la familia de Rawh b. Zinbâ', con quienes intercambia regalos 
y deja a sus hijos más pequeños ^̂ . La obra del autor andalusí ha convertido así 
el viaje a Oriente en un relato que ensalza el poder y prestigio de Musa. 

^"^ AM, pág. 19; BM, II, pág. 16 (con algunas coincidencias entre sí); Crónica de 1344, 
págs. 154-155. Es interesante señalar que Ibn al-Qutiyya ofrece un relato muy similar, IQ, 
pág. 10; un texto muy similar a éste aparece en la obra atribuida a Ibn 'AbÍ 1-Fayyid, lAF, 
págs. 48-49. 

^̂  Fath, págs. 29-30, I^ pág. 101 (quien cita como fuente a 'ArÍb) y Rihla, pág. 115, coinci-
den entre sí; al-Kamil, IV, págs. 565-566 y NT, I, págs. 275-276 ofrecen prácticamente el mismo 
relato pero no coinciden con aquéllas. 

^̂  Compárese FM, pág. 211 y XT, pág. 146. El texto de este último lo reproduce muy fiel-
mente BM, II, pág. 19. Por su parte, Fath, pág. 34 y Rihla, pág. 211 mencionan el suceso y atri-
buyen el relato a Abd al-MaUk b. HabÍb pero apenas coinciden con KT. 

^^ KT, pág.146. BM, II, pág. 19 ofirece un texto idéntico. Kal-ltmma, págs. 141-143 presen-
ta el mismo relato pero mucho más ampliado. 

^̂  XT, págs. 146-147; BM, II, pág. 19; X al-lmâma, págs. 142-143. Rawh b. ZinbF era un 
importante jefe de la tribu de Yudam que desempeñó un destacado papel en la política del ca-
lifato omeya durante la segunda mitad del siglo VII/I H. Algunos autores del siglo IX y X/III 
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La narración de la llegada a Siria vuelve a poner de relieve la estrecha de-
pendencia de las fiíentes andalusíes con respecto a la tradición egipcia. El epi-
sodio del envió de misivas por parte del moribundo al-WalÍd y del expectante 
Sulayman para que Musa apresure o aininore su marcha aparece ya en Ibn 'Abd 
al-Hakam, así como en 'Abd al-Malik b. HabÍb y en cronistas andalusíes poste-
riores '̂̂ . En Ibn Abd al-Hakam también aparecen ya las dos versiones sobre lo 
ocurrido a continuación: una señalaba que Musa llegó cuando al-WalÍd ya había 
muerto, mientras que la otra afirmaba que el conquistador llegó poco antes de 
producirse la muerte del califa ̂ .̂ 

En esta segunda versión cierto número de fuentes, comenzando por Ibn 
Abd al-Hakam, relatan que Musa se presentó ante el caHfa al-WalÍd mostrán-
dole el botín, en el cual se incluía una mesa ricamente decorada que, se decía, 
había pertenecido al rey Salomón. Târiq afirmó entonces que había sido él 
quien la había cobrado, a lo que Musa respondió acusándole de mentiroso. Tâ-
riq señaló entonces al caHfa que uno de los pies de la mesa era distinto a los 
otros, a lo que Musa replicó que así la había encontrado. Târiq sacó el pie ori-
ginal que había arrancado cuando la encontró, con lo que el caHfa quedó con-
vencido de su veracidad ̂ '̂. 

Abd al-Malik b. Habib ofrece un relato muy distinto a éste: Musa se presen-
tó ante al-Walid con todas las riquezas que traía y con la célebre mesa, pero el 
califa ordenó romperla y hacer pasar sus materiales preciosos y las coronas al 
Tesoro {bayt al-mal) ^'^. Este relato tan distinto evidencia de nuevo el interés del 
ulema andalusí por exaltar la figura del conquistador de al-Andalus. 

Lo interesante del caso reside en que al-Râzî no siguió aquí a su predecesor y, 
por contra, incluyó un relato similar al que presentaba Ibn Abd al-Hakam, en 
el que se subrayaba la falsa atribución que se hacía Musa de la captura de la 
Mesa ^̂ . El hecho de que al-Razi mencione esta anécdota tan poco favorable a 
la figura del conquistador revela la existencia de ciertas diferencias dentro de la 
tradición andalusí que, como veremos inmediatamente, no son las únicas. 

Finalmente, las relaciones entre Sulayman, una vez investido caHfa, y Musa 
también son objeto de diversas y significativas elaboraciones en las distintas 

H. le consideraban «Compañero» {sahabí) del Profeta y otros le consideraban, al menos, trans-
misor fiable de Tradiciones, Hasson, L, <d̂ e chef judhimite Rawh b. Zinbi'», Studia Islámica^ 
(1993), 77, págs. 95-122. 

"̂̂  ¥M^ pág. 211; ¥!T^ pág. 147 reproducido textualmente en BM^ II, pág. 20; también, 
¥ath,, pág. 37, NT, I, págs. 280-281, etc.. 

'55 FM, pág. 211. 
56 FM, pág. 210. 
5̂  XT, pág. 147 reproducido textualmente en BM, II, pág. 20; también con muchas coin-

cidencias K al-Imáma, pág. 144. Previamente XT, pág. 141 había señalado que la Mesa había 
sido encontrada por el propio Târiq aunque sin mencionar el hecho, que si que aparece en otras 
fuentes, de que éste le habría arrancado un pie. 

5̂  Fath, pág. 36, coincidente con Rihla, pág. 120; Cr. de 1344, pág. 157; lAF, pág. 49 y KI, 
pág.51 con algunas frases similares a las de Ibn 'Abd al-Hakam; al-Kàmil, IV, pág. 566; NT, págs. 
279-280. 
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fuentes. El relato de Ibn Abd al-Hakam sobre este tema contiene tres noticias 
fundamentalmente. La primera señala que al presentarle Musa regalos de la 
conquista al califa, uno de sus compañeros conminó a Sulayman a que se abs-
tuviera de algo ilícito, pues Musa no había separado el quinto del botín tal y 
como prescribía la ley, por lo que el califa hizo traspasar esos regalos al Tesoro 
{bajt al-mál). La segunda menciona la intención del califa de enviar a Mïïsà y a 
sus compañeros de vuelta al norte de Africa, pero que Ayyüb, liijo del propio 
califa, intercedió por ellos ante su padre. La tercera, en fm, nos habla de que Su-
layman impuso a Musa una multa de 100.000 dinares apoderándose de todo 
cuanto poseía, pero que el conquistador se puso bajo la protección de Yazid b. 
al-Muhallab, quien obtuvo del califa la restitución de esos bienes ^̂ . 

En la narración de Abd al-Malik b. Habib el tratamiento de este tema sufre 
un vuelco completo. Sulayman hace comparecer a Musa jurando que hará de-
saparecer su poder, a lo que aquel replica que ello no es potestad del califa sino de 
Dios, en quien él confia como protector. Sulayman ordena entonces que quede 
expuesto al sol bajo un fuerte calor. Uno de los testigos de este hecho, el futuro 
califa Umar II, afirmaba que ése había sido uno de los días más tristes de su vida. 
Tras verle desvanecerse y considerando cumplido su juramento, Sulayman pide 
que alguien se haga cargo de Musa, cosa que hace Yazid b. al-Muhallab, en cuya 
casa el maltrecho conquistador se recupera '̂̂ . Aunque más tarde mejoraron las 
cosas entre Musa y el caHfa, éste le impuso una multa de un millón ^'^. A bd al-
Malik b. Habib incluye asimismo otra serie de anécdotas en la misma línea enal-
tecedora del conquistador: a las preguntas de Yazid que se extraña de que haya 
regresado a Oriente para ser tratado de esa forma, Mïïsà responde que nunca 
se hubiera permitido salirse de la Comunidad; el propio califa le hace también 
preguntas sobre sus conquistas, a las que Mïïsà responde mostrando su sabidu-
ría; la cantidad de riquezas acumuladas en sus gloriosas campañas es inmensa, 
etc.... '̂2. 

Vemos, por tanto, que el cariz de estos relatos varia mucho en Ibn A bd al-
Hakam y en Abd al-MaHk b. Habib. En absoluto se trata de «versiones comple-
mentarias» de un mismo suceso. En la obra de Ibn A b d al-Hakam, Mïïsà 
intenta arrogarse botines que no le corresponden y es acusado de no haber se-

59 FM, págs 211 y 213. 
'̂̂  YazÍd b. al-Muliallab es otro personaje importante en el califato oriental. Protegido por 

el califa Sulayman fue investido gobernador de Wisit y del Jurisin en la misma época en la que 
se produjo el regreso de Musa. Célebre por sus exacciones en las provincias que administraba, 
acabó protagonizando una rebelión en la que finalmente murió, encyclopaedia of Islam, 1.̂ , s.v. 
Yazíd b. al-Muliallab. 

'̂̂  KT, pág. 147, reproducido también en BM, II, pág. 20; K al-Imama, págs. 144-145 coin-
cide textualmente, pero presenta un relato más prolijo. Otros compiladores refieren también el 
castigo de Mïïsà aunque no es posible saber de donde obtienen sus relatos: lAF, págs. 49-50; 
Xí, pág. 51; NT, I, págs. 280-281. 

62 j ^ ^ págs. 148-149, reproducido fielmente en BM, II, págs. 21-22 y más proHjo en K. 
al-Imama, págs. 147-148,178-179 y 180-181. Las preguntas de Yazíd a îvlïïsà aparecen recogidas 
también en NT, 1, pág. 283 dando a al-HiyarÍ como fiíente. 
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parado el quinto del botín. Ambos cargos están ausentes en la obra de 'Abd al-
Malik b. Habib para quien SulaymSn se propone simple y llanamente «destruir 
el poder de Musa», para lo cual recurre a un castigo que aparece como un mal 
pago para alguien que había optado por mantenerse dentro de la obediencia. 

En cambio, al-Razi si que se hace eco del relato sobre la «mesa de Salo-
món».También consta que este autor relataba que Sulaymán impuso al con-
quistador y a sus compañeros una multa por haberse repartido el quinto del 
botín obtenido en la conquista sin orden del califa, lo que resulta coherente con 
la imagen que ofrece el relato de la apropiación de la mesa ^'^. De nuevo, pues, 
vemos que al-Râzî corrige la imagen de exaltación que proporciona Ibn Habib 
sobre el conquistador de al-Andalus, y se sitúa en una visión más cercana a la 
propugnada por el autor egipcio en este tema en concreto ̂ '̂ . 

c) El asesinato de Abd al-'Azïz y la muerte de Musa 

El episodio que narra el asesinato del hijo de Mïïsà y gobernador de al-An-
dalus, Abd al-Aziz, presenta también una secuencia de elaboración muy acusa-
da y compleja. Aunque pueda resultar tedioso descender a los detalles 
concretos, es preciso examinarlos en detalle para poner al descubierto los me-
canismos de su elaboración. 

Ibn Abd al-Hakam narra que Abd al-Aziz había quedado en al-Andalus 
tras la marcha de su padre y había casado con una hija de Rodrigo, la cual le ha-
bía aportado grandes riquezas. Ante la extrañeza de su esposa de que su gente 
no se posternara en su presencia como se hacía en tiempos anteriores, Abd al-
Aziz hizo construir una puerta baja a la entrada del palacio para que quienes 
entraran tuvieran que doblar la cerviz ante él. La gente se dio cuenta de lo 
que había hecho y ello unido a los rumores sobre su posible conversión al 
cristianismo provocó que algunos miembros de las tribus árabes —en es-
pecial Habib b. Abi 'Ubayda al-Fihri y Ziyad b. al-Nabiga al-Tamîmî— de-
cidieran darle muerte. El autor narra con cierto detalle las circunstancias 
del asesinato, que se produjo por la noche, cuando el almuédano había lla-
mado a la oración y cuando la víctima se encontraba recitando una azora co-
ránica. Con la cabeza del interfecto, los asesinos marcharon a presencia de 
Sulayman, quien se la presentó a Musa, el cual reconoció a su hijo y maldijo a 
quien le había matado ̂ '̂ . 

No parece que Abd al-MaUk b. Habib se refiriera a este suceso, o al menos 
no ha quedado constancia de eUo. Es seguro, en cambio, que al-Rizi si lo hacía. 

^̂  Faí/p, pág. 32 (con referencia explícita a al-Râzî), y 36; Bahía, pág. 120: en los tres casos 
con coincidencias entre sí. 

"̂̂  Nótese, sin embargo, la leve diferencia entre Ibn 'Abd al-Hakam y al-Râzî: aquél señala 
que Kiïïsà no había separado el quinto, mientras que éste afirma que se había apropiado del 
quinto sin orden del califa. 

'̂5 FM, págs. 211-213. 
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aunque con algunas variantes y adiciones ^̂ '. La mujer de 'Abd al-AzÍ2 —quien 
es objeto de elogio como gobernador— resulta ser aquí la viuda de Rodrigo. 
También le insiste a su marido para que sus subditos se posternen ante él, lo 
que Ueva a la construcción de la puerta baja. No saciada con esto, sin embargo, 
la mujer pide y obtiene de Abd al-Aziz que se ciña una corona. Cierto día, la 
mujer de Ziyid b. al-Nabiga al-Tamîmî le encuentra de tal guisa e insiste a su 
marido para que haga lo mismo. Éste da cuenta del suceso a Habib b. Abi 
'Ubayda, de forma que los jefes militares se acaban enterando. Pensando ade-
más que Abd al-Aziz se había convertido al cristianismo deciden asesinarlo, 
cosa que finalmente hacen ^''^. De hecho, según señala al-Rizi, la conducta de 
Sulayman con respecto a Mïïsà y su hijo fue considerada como una de las ma-
yores faltas que siempre se le reprocharon. 

Puede verse, por tanto, que las variaciones y adiciones de al-Razi con res-
pecto al texto de Ibn Abd al-Hakam son muy escasas: la precisión de que se 
trata de la viuda de Rodrigo y la mención a la toma de la corona son las más 
significativas, mientras que, en cambio, los textos que pueden adscribirse a al-
Râzî son menos prolijos en lo que respecta a la forma en que se realiza el ase-
sinato y no mencionan los detalles relativos a la presentación de la cabeza del 
gobernador ante el califa. 

Frente a la visión que propone al-Razi, toda una serie de textos nos 
ofrecen una versión muy distinta de los hechos. El caso más claramente 
identificable procede de la obra de Ibn al-Qutiyya. Este autor nada dice so-
bre las pretensiones de la mujer de Abd al-Aziz y, por el contrario, señala 
que su asesinato fue ordenado por el propio caUfa Sulayman. Este encargó 
a cinco árabes de ejecutarlo, entre los que estaban Habib b. Abi 'Ubayda al-
Fihri y Ziyad b. al-Nabiga al-Tamîmî. El asesinato se produjo mientras re-
citaba la fatiha y la azora 56 en la mezquita y antigua iglesia de Rufiana en 
Sevilla, donde vivía el gobernador con una mujer goda. Cuando Sulayman 
recibió su cabeza, se la mostró a Mïïsà quien le reprochó el haberle matado 

'̂̂ ' La tradición textual de este relato de al-Râzî es muy compleja y su análisis exhaustivo 
tiene aquí un interés limitado. Me parece claro que Cr. de 1344, págs. 158-163 es la fuente que 
mejor recoge, con los aditamentos habituales, el texto de al-Râzî; también Fath, págs. 41-44, 
aunque con «incrustaciones» de otras fuentes; al-Kamil, V, pág. 22 es también bastante fiel, aun-
que muy resumido. AM, pág. 20, JBM, II, págs. 23-24 (idéntico al anterior) y NT, I, pág. 281 sólo 
recogen una parte, distinta en cada caso, del relato. 

^̂  Cr. de 1344, pág. 163 asegura que el asesinato se produjo en la mezquita cuando el go-
bernador estaba rezando. Fath, pág. 43 precisa que esto se produjo en Sevilla en una iglesia con-
vertida en mezquita llamada Rubayna mientras el gobernador se acercaba al mihmh y leía la 
azora 56 del Corán. BM, II, pág. 24 dice lo mismo con idénticas palabras. ¿Estaba esta noticia 
incluida en la obra de al-RizÍ o se trata de una «incrustación» procedente de otra ñiente y pro-
ducida en el proceso de transmisión a través de compilaciones intermedias? La sospecha surge 
cuando se constata que los datos sobre la iglesia/mezquita de Rubayna (o Rufina), el detalle del 
milirab y la mención a la azora 56 aparecen todos eUos en la obra de Ibn al-Qïïtiyya, como se 
verá a continuación. 
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mientras ayunaba y rezaba. Este hecho fue el más grave que le ocurrió a Sulay-
mân durante su califato ^'^. 

Asimismo, el K. al-l?mma incluye una prolija narración del asesinato del go-
bernador en la que se señala que fue SulaymSn quien ordenó la muerte de 'Abd 
al-Aziz por temor que se sustrajese de la obediencia del califa ^''K 

Resulta, pues, evidente que la primera versión de este relato tiene un origen 
egipcio, que es recogido con algunos desarrollos propios por al-Razi. Su tenor 
refleja una actitud crítica hacia los matrimonios mixtos, como pone de relieve 
el hecho de que es la influencia de una indígena la causa que lleva a Abd al-Aziz 
a su trágico final, pese a haber sido un buen musulmán y un buen gobernador. 
En este sentido, es significativo que en el relato de al-Razi sea también una mu-
jer casada con uno de los miembros del ejército conquistador quien descubra 
lo que el gobernador está haciendo e informe de ello a su marido al solicitarle 
que haga él lo mismo. La intención del relato es evidente: poner en evidencia 
las consecuencias que acarrean las uniones con mujeres indígenas al arrastrar a 
los conquistadores hacia unos usos extraños a su religión y a sus costumbres. 

Nada de esto aparece en el relato de Ibn al-Qïïtiyya, él mismo descendiente 
de una de tales uniones, quien achaca toda la responsabilidad al propio califa. 
Los protagonistas y las circunstancias del suceso son idénticas a las que apare-
cen en los relatos de Ibn Abd al~Hakam y al-Razi, pero la combinación de los 
mismos y la causa última que los provoca es radicalmente distinta. 

Un último tema al que conviene referirse aquí es el de la muerte de Musa. De 
nuevo es Ibn Abd al-Hakam quien nos informa de que ésta se produjo en un 
lugar llamado Murra cuando el conquistador realizaba la peregrinación a La 
Meca en compañía de Sulayman. El relato de Abd al-MaHk b. Habib reproduce 
este episodio pero, como de costumbre, introduce algunas adiciones: cuando 
llegó a Medina acompañando a Sulayman en su peregrinación. Musa, quien es-
taba versado en la ciencia de las estrellas, predijo a uno de sus compañeros que 
dos días después moriría un hombre famoso en Oriente y Occidente. Dos días 
después, en efecto, Mïïsà murió ̂ .̂ 

Nuevamente aquí encontramos un episodio que aparece con un carácter 
algo distinto en la obra del autor andalus. Mientras que Ibn Abd al-Hakam se 
limita a señalar la muerte de Mïïsà, Abd al-Malik b. Habib embellece el relato 
con una mención al conocimiento que tena sobre la ciencia de las estrenas, un 
extremo éste que ya había puesto de relieve en otra parte de su obra -̂^ 

^̂  Í 2 J P % 11-12; una versión similar y con algunas coincidencias textuales aparece en la 
obra atribuida a Ibn AbÍ l-Fayyid, L4F, pág. 50, También se hacen eco de esta versión tanto BM, 
II, págs. 24-25, como al-¥^mil, V, pág. 22 tomándola probablemente de una misma fuente. Fath, pág. 
43 recoge ecos de esta versión aunque curiosamente atribuye la responsabilidad a Târiq. 

'̂*̂  K al-Imama, págs. 169-173. Esta versión aparece recogida de forma muy resumida por 
Fath, pág. 43 señalando como fuente al propio K al-ltmma. 

'•̂ 0 ¥M, pág. 213; KY, pág. 149 reproducido fielmente por BM, II, pág. 22. También iü", 
pág. 52 que reproduce resumiéndolo el proHjo relato de K al-Imama, págs. 182-183. 

7̂  JO ,̂ págs. 136-137. 
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El examen de algunos de los temas relativos a la conquista ha permitido 
comprobar una serie de extremos muy significativos. Es evidente, como ya se 
ha visto, la procedencia oriental de tales temas, así como buena parte de los epi-
sodios que los componen. No obstante, existen diferencias muy considerables 
entre el tratamiento que reciben dichos episodios en la tradición egipcia, que 
refleja Ibn 'Abd al-Hakam, y en la andalusí recogida por Abd al-Malik b.HabÍb. 
En la obra de este último, en efecto, es posible demostrar un uso pecuHar de 
los elementos narrativos con objeto de exaltar al personaje de Musa b. Nu-
sayr. 

También se ha podido comprobar que lo que hemos dado en llamar «tradi-
ción andalusí» no es monolítica. Está claro que al-Rizi sigue a Ibn Habib en mu-
chos pasajes, pero también puede demostrarse que algunos episodios 
recogidos por aquél dejan traslucir una actitud más crítica hacia la figura de Musa. 
Aun resultan más evidentes estas divergencias en el caso de Ibn al-Qïïtiyya, de 
quien hemos visto que daba una versión muy distinta del asesinato de Abd al-
A2Î2 b. Mïïsà, un episodio éste que en los relatos de Ibn Abd al-Hakam y al-
Razi tenía un cariz muy crítico hacia la práctica de las uniones mixtas. Estas 
divergencias en el seno de la «tradición andalusí» no son las únicas que pueden 
apreciarse en los relatos de la conquista y es preciso por lo tanto que pasemos 
ahora a examinarlas con detenimiento. 

IV. LAS DIVERGENCIAS EN LAS FUENTES ANDALUSÍES 

I. Los sucesos previos a Guadalete 

De entre los temas que antes calificábamos como propiamente andalusíes, 
—es decir que no tienen correspondencia en la obra de Ibn Abd al-Hakam—, 
existen dos que son los que ahora nos interesa examinar aquí: a) la muerte del 
penúltimo rey visigodo, Witiza, y los problemas sucesorios, y b) la marcha de 
Rodrigo contra Tiriq y las traiciones en el ejército visigodo. 

Según al-Razi y Arib b. Sâ d el rey visigodo Witiza murió dejando algunos 
hijos, entre los cuales se encontraban Si^birt y Ubba, pero el ti'ono fue usurpa-
do por Rodrigo, quien no era de sangre real '̂ .̂ Ibn al-Qïïtiyya, en cambio, afir-
ma que fueron ties los hijos de Witiza, llamados Alamund, Artubis y Rumuluh, 
los cuales eran aun pequeños, por lo que su madre quedó en Toledo regentan-
do el reino, mientras Rodrigo, un militar, se establecía en Córdoba con sus se-
guidores '̂ .̂ 

^̂  AM, pág. 5 muy similar a 'NT, I, pág. 250, basado en K. al-Jaza'inÍ. También De Rebus, 
pág. 99 y Cr, de 1344, págs. 90-91. 

^̂  IQ, pág. 2; muy resumido, pero claramente relacionada con éste, NT, I, pág. 256. El re-
lato sobre la conquista y la propia obra de Ibn al-Qïïti}ya aparece introducida por una genérica 
mención a varios personajes que habrían sido fuente de sus informaciones. Dado lo genérico 
de la mención es imposible saber qué relatos en concreto se pueden atribuir a cada uno de ellos. 
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Los restantes episodios relativos a los hijos de Witiza ahondan aun más es-
tas primeras diferencias. Según al-Rizi, Sièbirt y Ubba toman parte en la expedición 
que dirige Rodrigo contra el cuerpo expedicionario que acababa de desembarcar a 
las órdenes de TSriq, pero éstos y otros principales deciden entonces que dicha ex-
pedición es la mejor ocasión para Hbrarse del usurpador, pues Târiq y sus hombres 
sólo pretenden hacer una incursión y regresar a su tierra. Al mando de las alas iz-
quierda y derecha en el día del combate, Síábirt y Ubba desertan provocando la de-
rrota de Rodrigo que en el centro resiste hasta el final. Aunque no es posible saber 
a ciencia cierta qué destino les adjudicaba al-Razi después del combate, sí que es se-
guro, en cambio, que Arib b. Sa'd señalaba de forma explícita que ambos habían 
resultado muertos en ese día a pesar de su traición ̂ '̂ . 

El relato de Ibn al-Qutiyya no sólo difiere de éste, sino que además es evi-
dente que su intencionalidad es muy distinta. La llegada de TSriq motiva que 
Rodrigo pida a los hijos de Witiza que se unan a él en Córdoba. Lo que viene 
a continuación —esto es, el pacto para desertar el día de la batalla a cambio de 
ver reconocidas sus posesiones territoriales— es suficientemente conocido, 
pero hay que resaltar que el relato subraya la alta condición de los hijos de Wi-
tiza. Así, sus emisarios recalcan ante Tariq que Rodrigo es tan sólo un subdito 
(«uno de los perros de su padre»), mienti'as que, por otta parte, la petición del 
aman y de la confirmación de sus posesiones, están remitiendo claramente a un 
pacto solicitado por los herederos del reino. Esta idea se ve confirmada por el 
hecho de que Târiq les remite a quien está por encana de él, Musa, el cual a su 
vez les envía a presencia del propio califa al-Walid, quien les otorga el docu-
mento en el que se reconocen sus derechos''^. 

Asi pues, el texto de Ibn al-Qïïtyya habla de los términos de un pacto que 
se establece enti'e los hijos del último rey visigodo y los recién llegados, repre-
sentados por el propio califa de Damasco. En cambio, el texto de al-Rizi y de 
Arib b. Sa'd está haciendo mención a una ti'aición provocada por un error de 
cálculo —^Târiq sólo pretendería hacer una correría— que no conlleva conti*a-

M. I. Fierro ha analizado las referencias a estos personajes mostrando que dos de ellos (Muha-
mmad b. 'Abd al-Maük b. Ayman y Muhammad b. 'Umar b. Lubiba) eran mawilÍ y uno, (Mu-
hammad b. Zakariyyi') era descendiente de un miembro del ejército sirio establecido en Sevilla, 
M. I. Fierro, Op. Cit., págs. 494-497. 

"̂̂  El relato de al-Râzî aparece en Cr. de 1344, págs. 132-133 (ms. U); el de Anb en IS, págs. 
134-135 que coincide con Fath, págs. 18-19. Otros relatos recogen estos mismos hechos, aunque es 
posible que lo hagan por intermedio de Ibn Hayyin, así NT, I, 232 que reconoce estar basado en 
ese autor coincide con NT, 1, 257-258 y con^4M, págs. 7-8. La noticia también aparece en al-Kâmil, 
IV, pág. 563 y De Rebus, pág. 103. De enormemente interesante puede calificarse la versión que inclu-
ye la llamada Crónica Pseudo-Isidoñana, probablemente escrita en el siglo XI, y con toda seguridad ba-
sada en fuentes árabes y, sin duda, en al-RizÍ. Tras narrar el plan de traición de los dos liijos de Witiza 
el texto señala: «Tarée vero non immenor utilitatis sue persecutus eos et multi corruenint, quin et 
Rodericus mortuus est. fecitque eis pñvñegium, ut omni tempore vite sue manerent ingenui Seebas-
tinus et Euo. numerus viUarum quas habebant tria miliaLX», ed. Mommsen, ChronicaMinora, pág. 388. 

'̂ ^ IQ, pags. 2-3; un texto muy similar es reproducido por NT, I, págs. 256-258 y, aunque 
muy resumido, por KM, pág. 35. También reproduce parte del texto de Ibn al-Qïïtiy}^a Id, págs. 
169-170 señalando que su fuente es Ibn AbÍ FFayyiíi. 
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prestación alguna y que incluso en la versión de 'Arib (y tal vez en la del propio 
al-Rizi) tiene un trágico final para sus protagonistas. Es evidente, por lo tanto, 
que la intencionalidad de ambos relatos es muy distinta: el primero está recla-
mando la existencia y legitimidad de un pacto en el momento de la conquista, 
mientras que el segundo está simple y llanamente negando su existencia. 

n. Las expediciones inilitares 

a) La caínpaña de Tiriq 
Divergencias asimismo importantes pueden encontrarse en los relatos de 

las expediciones militares. Como ya se ha señalado, este tema tiene ya una pri-
mera elaboración en la obra de Ibn Abd al-Hakam, quien nos habla de dos ex-
pediciones: la protagonizada por el propio Tiriq y la que lleva a cabo Musa b. 
Nusayr, a la sazón disgustado por la excesiva independencia con la que había 
actuado aquél. También en la obra del autor egipcio se menciona que después 
de la derrota de Rodrigo, Tiriq dividió su ejército de tal forma que envia a Cór-
doba una columna de caballería a las órdenes de Mugît al-Rïïmî, gtiïàm del califa 
al-Walîd, mientras él conquista Toledo ^̂ \ 

En la obra de al-Razi esta narración aparece mucho más desarrollada. Tras 
derrotar a Rodrigo, Tiriq marcha a Ecija cuyos habitantes, junto a los restos del 
ejército vencido, le presentan una fuerte batalla de la que los musulmanes salen 
victoriosos. Aterrorizados, los cristianos huyen hacia Toledo y se encierran en 
sus fortalezas por lo que, aconsejado por Julián, Tiriq divide su ejército: él se 
dirige a Toledo, mientras que una columna a las órdenes de Mugît al-Rïïmî mar-
cha a Córdoba, y otros dos destacamentos a Rayya y Elvira, respectivamente. 
Tras narrar con cierto detalle la conquista de Córdoba '̂ '̂ , al-RizÍ hace mención 
a la toma de Rayya (cuyos habitantes huyen a las montañas) y de Elvira, donde 
encuentran a gran número de judíos, a los que dejan en la ciudad con una guar-
nición. Unidas las dos columnas, llegan al territorio de TudmÍr, llamado así por 
el nombre de su señor, el cual por medio de una estratagema consigue que los 
musulmanes le concedan un pacto '̂ .̂ Mientras, Mugît termina con la última re-

•76 ¥M, pág. 207. 
^̂  La conquista de Córdoba presenta semejanzas en su narración con las narraciones de 

la conquista de otras ciudades en la expansión árabe en Oriente tal y como las presentan las 
fuentes árabes orientales, A. Notli, Op. Cit., págs. 167 y ss. 

^̂  La estratagema consistente en disfrazar a mujeres como guerreros para así dar la impre-
sión de un mayor número de defensores, aparece en relatos referidos a la toma de Alejandría y 
Aqraba, A. Noth, Op. Cit. págs. 170-17L Un problema distinto es el del texto de este pacto. 
Ninguna de las fuentes que estamos analizando en este trabajo lo recoge, con la única excep-
ción de la Crónica de 1344, que lo menciona y resume a propósito de una expedición que ha-
bría llevado a cabo el hijo de Mïïsà, Abd al-Azíz, durante la campaña que realizó su padre, ed. 
cit. págs. 153-154. Sin embargo, y como bien señala L. Molina, estas circunstancias se contradi-
cen con lo que páginas atrás había narrado la propia Crónica al relatar que la conquista de Tud-
mÍr había sido llevada a cabo durante la expedición de Tiriq, L. MoHna, ««Un relato de la 
conquista....», págs. 59-60, n. 35. Es evidente, por tanto, qiie el autor de la Cr. de 1344 conocía 
el pacto de Teodomiro, pero que éste no se encontraba en la versión de al-RizÍ que estaba si-
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sistencia en Córdoba, y Târiq llega a Toledo, cuyos habitantes han huido. Deja 
allí tropas, marcha a Guadalajara y luego a la ciudad de al-Mayda, donde en-
cuentra la Mesa de Salomón. Después llega a una ciudad donde encuentra alha-
jas y riquezas, regresando a continuación a Toledo '^'\ 

En otros textos la narración de esta expedición es algo distinta.Ibn al-Qut-
iyya sólo nos ^ce que TSriq marchó a Ecija, Córdoba y Toledo, para desde allí 
internarse en Yilliqiya llegando hasta Astorga, en lo que es una campaña donde 
no se cita ningún hecho de armas ^̂ . Esta omisión puede ponerse en relación 
con lo que es una visión de la conquista en la que el pacto de los hijos de WitÍ2a 
es el elemento que realmente se destaca ^̂  

Sin embargo, donde encontramos mayor número de divergencias es en un 
conjunto de textos, cuya procedencia de 'Arib b. Sa'd parece indudable ^̂ . Se-

guiendo, pese a lo cual decidió incluirlo aunque eUo comportara una contradicción en su relato. 
¿De donde procedía el texto del tratado de Tedomiro? Es difícil saberlo. Las fuentes árabes que 
proporcionan versiones del texto del pacto (al-'UdrÍ, Ibn al-Jarrit, al-DabbÍ, al-Garnatí o al-
Himyari) son todas ellas compilaciones que silencian su fuente. En el estado actual de nuestros 
conocimientos, lo único que se puede afirmar con seguridad es que el pacto no estaba incluido 
en la obra de al-Râzî. Dado que el estudio del texto de este pacto requiere un análisis específico, 
no me detendré aquíí en él. 

^̂^ Todo esto relato lo recogen con ampHas coincidencias entre sí, v4M, págs. 9-15; BM, 
págs. 8-12; De Rebus, págs. 109-11; ai-Kamil, V, págs. 563-564; Cr. de 1344, págs. 134-142 y N T I , 
págs. 259-265. 

^̂  IQ, pág. 9. Tanto al-Kámil, pág. 264, como NT, I, pág. 265 reproducen también este re-
lato coincidiendo textualmente con Ibn al-Qïïtiyya e introduciéndolo con un «se dice» {qild) a 
continuación del citado en la nota anterior. 

^̂  Discrepo con la opinión de L. Molina, Op. Cit., pág. 61, n. 36, en donde señala que Ibn 
al-Qïïtiyya mencionaba en su obra la división del ejército por parte de Târiq en un pasaje que 
no ha llegado hasta nosotros. Es cierto que en la obra del autor granadino del siglo XIV Ibn 
al-Jatib, al-Ilîàtaft ajb'arGarnata, ed. M.A. Inan, pág. 100 se cita un texto que aparece introducido 
por un «qila Ibn al-Qïïtiyya» (dice Ibn al-Qïïtiyya) en el que se habla de la división del ejército 
por Târiq a instancias de JuHán y la forma en que son conquistadas Málaga y Granada. Como 
bien señala y muestra L. Molina, ese texto coincide con NT, I, págs. 260-261. Sin embargo, esta 
coincidencia también es patente con el resto de las fiíentes que citábamos en la n. 79 y que veíamos 
recogían, directa o indirectamente, el texto de al-Râzî. La conclusión de todo ello me parece eviden-
te: Ibn al-Jatib está confimdiendo la cita de Ibn al-Qïïtiy}^a con la de al-Râzî. Esta conftisión, por lo 
demás perfectamente lógica dada la distancia cronológica que separa al autor granadiaa de las fiíen-
tes originales, se demuestra además en que la narración de Ibn al-Qïïtiyya sobre la campaña de 
Târiq aparece recogida por al-Kâmily NT, tal y como veíamos en la nota anterior, y en ninguno 
de los dos casos se hace la más mínima referencia a la división del ejército. 

^̂  Las razones para pensar así se pueden resumir de la siguiente manera: en la obra de Ibn 
al-Sabbâf se incluye un largo pasaje que describe los primeros episodios de la conquista y que 
aparece introducido por la expresión: «qàlafi Mujtasar tañj al-Tahañ » («dice en el Compendio 
de la Historia de al-Tabaii....») el cual, evidentemente, se trata de la obra de 'ArÍb b.Sa^d. El texto 
que sigue a continuación presenta una clara coherencia interna entre las páginas 133 y 135 de la 
edición de la obra de Ibn al-Sabbât. En ese punto, se interrumpe para dar paso a una descrip-
ción de Sidonia, continuándose después en la pág. 137 con una frase que conecta con el texto 
anterior a dicha descripción. Es evidente, pues, que Ibn al-Sabbât está siguiendo un relato único 
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gún estos textos, tras derrotar a Rodrigo, Tiriq marcha a Sidonia, ciudad que 
incendia y cuyos habitantes son pasados a cuchillo. De allí va a Morón y Car-
mona mientras los cristianos, aterrorizados, sólo piensan en huir. Después llega 
a Sevilla, donde establece un tratado de paz con sus habitantes, quienes se com-
prometen a pagar hji^à y a derruir la parte occidental del alcázar. Pasa luego 
a Ecija, a cuyo señor hace prisionero, por lo que los habitantes de esta ciudad 
tienen que pedir la paz, que Tiriq concede a cambio del pago de un impuesto 
(ji^a). Más tarde es el propio Tiriq quien conquista Córdoba, y aunque la ver-
sión de este episodio no es muy distinta a la que ofrece al-Rizi, presenta sin 
embargo algunos detalles diferentes ^̂ . 

Es notorio que existan tantas diferencias entre la versión de 'Arib b. Sa'd y 
la de al-Rizi, ya que hasta aquí estábamos viendo que ambos autores solían 
coincidir mucho. Sin embargo, en este punto las discrepancias son muy acusa-
das y, de hecho, se acentúan en la narración de la expedición de Musa b. Nu-
sayr. 

b) La campaña de Musa 

Como ya se ha visto, la entrada de Mïïsà en k península es narrada ya por Ibn 
!Abd al-Hakam, quien nos dice que desembarca en al-Jadri' acompañado de prin-
cipales, mamiti árabes y jefes bereberes, marchando después a Córdoba, donde 
encuentra a Tiriq, quien se disculpa con él y le entrega el botín obtenido '^^. 

Es interesante señalar que 'Abd al-Malik b. HabÍb, quien no parece que 
mencionara la expedición de Tiriq por la península, si que dedica cierto núme-
ro de páginas a narrar la de Musa. Según esta versión, Musa se reconcilió con 
Tiriq, por quien había concebido u^ gran odio, después de encontrarse con él 
en Toledo. De allí se dirigió hacia Yillíqiya, a cuya gente otorgó la paz {sullí). 
También combatió a los Ba^iksa, en cuyo país se internó hasta llegar a una tri-
bu cuyas gentes iban desnudas como bestias. Más tarde marchó hasta Ifrariy y 
de allí regresó a Zaragoza. En realidad, el deseo de Musa era llegar a Constan-
tinopla, pero las protestas de sus tropas y algunos hechos maravillosos le disua-
dieron de hacerlo ̂ .̂ 

y coherente de la conquista que debe proceder de 'Aiib (agradezco a Luis Molina sus precisiones a 
este respecto, que son las que he seguido aquí). En un trabajo anterior, E. Manzano Moreno «Ara-
bes, bereberes e indígenas: al-Andalus en su primer período de formación», M. Barceló y P. Toubert 
dirs. Ulncastellamento. A.ctes des rencontre sde Gérone (26-27 Nov. 1992) et de Rome (5-7 Mai 1994), Roma, 
1998, págs. 157-177, ya señalaba la existencia de estas dos versiones y las consecuencias que de sus 
diferencias podían extraerse, pero no acertaba a dar una idea sobre su procedencia. 

^̂  ÏS, págs. 135,137,138,140,141,143-144 y 173. Un relato casi idéntico aparece en Fatb, 
págs. 20-21. También en NT, 1, págs. 259-260, aunque en este caso al-Maqqaii lo mezcla con el 
ya citado de al-RizÍ lo que provoca buen número de incongruencias en su narración. 

'̂̂  FM, pág. 207. 
^̂  KT, pág. 138 y 142. Algunos pasajes idénticos aparecen en BM, II, págs. 16-17 y en K al-ltm-

ma, 132-133 y 136-138 que, a su vez, reproduce IS, 157 y 159-160. También aquí Vath, págs. 25-26 y 
Rdhla, pág. 110 incluyen un pasaje atribuyéndolo a 'Abd al-Malik b. Habjb que no aparece en XT. 
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El relato de al-Râzî, pese a incorporar eleinentos del relato de Ibn Habib, 
está más desarrollado. Musa desembarca en al-Yazira, pero se niega a seguir el 
mismo camino que Tariq y ordena a los guías que le enseñen un camino distin-
to. De esta forma marcha a Sidonia, que conquista por la fuerza de las armas 
(^anwatafí), y de allí pasa a Carmona que consigue tomar gracias a una estrata-
gema. Después, y tras varios meses de asedio, conquista Sevilla, cuyos habitan-
tes huyen hacia Beja. Tras dejar la ciudad en manos de los judíos, Mïïsà se 
encamina a Mérida. Aquí el asedio se prolonga varios meses, e incluso algunas 
escaramuzas tienen resultados adversos para los musulmanes. Gracias a ello los 
cristianos pueden pedir la paz en virtud de la cual pasan a poder de los musul-
manes los bienes de la Iglesia, de los muertos durante el asedio y de los que hu-
bieran huido hacia el norte. Mientras, sin embargo, los habitantes de Sevilla, en 
unión con los de Beja y Niebla se rebelan, por lo que Mïïsà tiene que enviar a 
su hijo íAbd al-'Aziz para sofocarla. Por su parte, el conquistador marcha a To-
ledo, donde se encuentra con Tariq, a quien reprende e incluso golpea, exigién-
dole la entrega del botín, en el cual se incluye la Mesa de Salomón. De allí Mïïsà 
llega hasta Zaragoza, conquistando las ciudades de esa parte ^^\ 

La mención que hace Ibn al-Qïïtiyya de la campaña de Mïïsà coincide a gran-
des rasgos con la de al-RSzi: envidioso de Târiq, decide pasar a la península y 
elige un camino distinto por las costas de Sidonia hasta llegar a Sevilla, que con-
quista. Luego va a Laqant y después a Mérida, ciudad de la que algunos dicen 
?ue se sometió por capitulación y no por la fuerza. Después Mïïsà se interna en 

'iUiqiya hasta Uegar a Astorga ^'^. 
Finalmente, un texto que con toda probabilidad se debe atribuir a Arib b. 

Sa'd vuelve a presentar discrepancias con el de al-Razi. Según este texto, Mïïsà, 
tras pedir que le muestren un camino distinto al de Târiq marcha hacia Nie-
bla y Beja, que conquistó. De allí marcha a Fayy Mïïsà, permitiendo a sus 
gentes quedarse en su situación, por lo que fueron llamados manmlTMüsa, 
Luego va hasta Mérida, ciudad que conquista cuando sus habitantes se 
comprometen a pagar \àyi^yà. Al llegar a Toledo encuentra a Târiq, a quien 
humilla y golpea. Este, sin embargo, se confiesa su mawlà y proclama que todo 

^̂ ' Las mismas fuentes que siguen el relato de al-RazÍ para la expedición de Târiq vuelven 
a aparecer aquí con amplias coincidencias entre sí, ..4M, págs. 15-19; De Rebus, págs. 111-113; 
BM, II, págs. 13-15; al-Kâmil, IV, págs. 564-565, Cr. de 1344, págs. 143-154; NT, I, págs. 269-271. 
A todas ellas hay que añadir Ibn AbÍ 1-Fayyid, quien reproduce fragmentos similares a los cita-
dos, lAF, págs. 47-48. Por otra parte, al menos dos fuentes citan explcitamente a Abd al-MaUk 
b. Habib como fuente de algunos pasajes de esta narración: Cr. de 1344, pág. 143 («Cuenta Abel 
Magdy fijo de Abibe en la estoria de Miramolin...») en relación al paso de Mïïsà a la península y 
L4F, págs. 47-48 en el episodio que narra las negociaciones para la entrega de Mérida. En cam-
bio, el relato de la expedición de Mïïsà es introducido en BM atribuyéndolo a al-Râzî, el cual, 
según este texto, lo tendría del liistoriador medinés al-Wiqîdî (m. en 823/207) quien, a su vez, 
habría tenido como informador a Mïïsà b. Ali b. Rabih, hijo de uno de los fabtes que supuesta-
mente habrían pasado a al-Andalus. 

«̂  7J2, págs. 9-10. 
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cuanto ha conquistado lo ha hecho en su nombre. Desde allí Musa se dirigió a 
Zaragoza ̂ .̂ 

Como puede verse, la versión de al-Rizi y la de 'Arib b. Sa'd contienen di-
ferencias dignas de ser puestas de relieve ^'^ Estas diferencias a veces son pe-
queñas: así al narrar la toma de Sidonia, que en ambos casos se presenta 
realizada de forma violenta, difieren en la adjudicación de la misma; la primera 
la atribuye a Musa, mientras que la segunda la achaca a Tariq. Otro tanto ocurre 
con la conquista de Carmona, con respecto a la cual al-Razi da detalles sobre 
una argucia de Musa, mientras que !Arib la atribuye a Tariq. 

Otras diferencias son más significativas. Asi, al-Râzî nos dice que los habi-
tantes de Ecija presentan una fuerte batalla frente a los musulmanes; Arib se-
ñala en cambio que esta ciudad fue conquistada mediante un pacto de 
capitulación. Del mismo modo, al-RSzi nos habla de la división que hace Tariq 
de su ejército en tres columnas dirigidas a Córdoba, Rayyo y Elvita, al tiempo 
que él se dirige hacia Toledo. En cambio, !ArÍb nos dice que es Tariq quien con-
quista Córdoba, sin mencionar la división del ejército. 

Nótese además que el papel del personaje de Mugît al-Rïïmî cambia en una 
y otra versión: mientras que para al-Râzî es el encargado de conducir la colum-
na que conquista Córdoba y es quien se instala en el palacio de la ciudad, en 
'ArÍb resulta ser el legado que envia el califa para traer a Musa de vuelta a Orien-
te; en este caso también existe una referencia al palacio de esta ciudad, pero 
aquí es Musa quien se lo regala junto con todas sus tierras, que le habían co-
rrespondido como parte del «quinto», después de convencerle de que realizara 
expediciones en el norte con él °̂. 

'̂ ^̂  IS, págs. 146, 148-149 que también presenta similitudes con Fatb, págs. 24-25 y BJhJa, 
págs. 108-109. Sin embargo, la transmisión del texto de 'ArÍb presenta aquí una enorme com-
plejidad dado que en estas dos últimas fuentes existen datos que no aparecen en IS. Tal es el 
caso del paso de Mïïsà por un lugar llamado Qal'at Rawan en el distrito de SeviUa y luego por 
Ocsonoba (a lo que BJh/a añade Beja y Niebla, coincidiendo aquí con I^) y otros lugares con-
quistados por la fuerza o pacíficamente (según Rlhla, sólo pacíficamente). Fath añade además que 
Toledo file conquistada mediante la imposición de laj//^i, pero es seguro que aquí se trata de 
un error por Mérida. ¿Son más fieles al texto de j \nb los relatos de Fath y de BJh/a) ¿o están in-
corporando elementos tardíos a sus narraciones? Aunque es difícil contestar a esta pregunta con-
viene tener en cuenta que una fiíente tardía de la segunda mitad del siglo XIV o del XV, la 
compilación histérico-geográfica titulada Dïkr bilâd al-Andalus, también recoge muy resumido 
este relato al señalar: «...SeviUa, Niebla, Beja y Mérida, hacia ellas se encaminó [MÀîsà] y las con-
quistó recorriendo al-Andalus hasta llegar a QaFat Awin {skj, ai-Bala, Fay}7^Mïïsà y Laqant"», 
ed. y trad. L. Molina, Madrid, 1983,1, pág. 86 y II, pág. 108. 

^̂  También existen, sin embargo, ciertas similitudes tales como la referencia a una parada 
que hace Târiq en la fiíente situada a cuatro mñlas de Ecija y que en adelante tomaría su nombre 
o la descripción del episodio de un pastor que enseña a los musulmanes la brecha existente en 
las murallas de Córdoba; también coinciden ambas versiones en describir que parte de la gente 
de Córdoba se refiígió en una iglesia de la ciudad tras la entrada de las tropas musulmanes. Es-
tas coincidencias pueden ser debidas a un parentesco entre ambas obras o bien a un proceso de 
«contaminación» en el proceso de transmisión. 

^̂  Cfr. supra n. 50. 
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Igualmente, en el caso de Sevilla las dos versiones difieren mucho: la de al-
Râzî señala que es conquistada por Musa tras un asedio pero que después la 
ciudad se rebela con apoyos de Beja y Niebla, con lo que 'Abd al-AzÍz b. Mïïsà 
tiene que reconquistarla. En cambio, Arib nos dice que Târiq conquista la ciu-
dad mediante capitulación {sulB)^ el pago de lajî^à y el derribo de la parte oc-
cidental del alcázar. También de Mérida se dice que es conquistada a cambio 
del pago de laji^à. 

Por último, existen una serie de datos que aparecen sólo en una de las ver-
siones, pero que no se encuentran en la otra. Los episodios de Tudmir y de Mé-
rida se narran en la versión de al-Râzî, pero no aparecen en la de Arib. Otro 
tanto ocurre con las referencias a la conquista de Elvira y Rayyo que no apare-
cen en la segunda versión. Es interesante, además, señalar que al-RizÍ hace un 
ñierte hincapié en el apoyo de los judíos a los conquistadores, aspecto silencia-
do en la versión de 'ArÍb. 

Si hubiera que resumir los principales rasgos de cada una de estas dos ver-
siones, tendríamos que la de al-Râzî se caracteriza en primer lugar por atribuir a 
Musa un papel más importante que a TSriq. Además de subrayar el papel de los 
judíos, esta versión insiste en que casi todas las ciudades mencionadas son con-
quistadas por los árabes de forma violenta. Sólo escapan a esta regla dos casos 
muy especiales: Mérida y el territorio de TudmÍr. En la versión de Arib, en 
cambio, el papel de Tariq como conquistador queda realzado, mientras que se 
minimiza el de Mug[t al-Rïïmî: lejos de ser el conquistador de Córdoba, como 
ocurría en la anterior versión, este mawlà aparece como un legado del califa en-
cargado de hacer regresar a Musa b. Nusayr. Esta versión se caracteriza por 
presentar todo un conjunto de ciudades (Sevilla, Ecija, Mérida y tal vez Ocso-
noba. Niebla y Beja) '̂^ conquistadas mediante capitulación. Sólo de Sidonia, 
Carmona y Córdoba se nos dice que fueron conquistadas por la fuerza de las 
armas, extremo éste en el que concuerda con la versión de al-Razi. 

¿Hay algún motivo que explique las divergencias entre dos autores pertene-
cientes a círculos palatinos y a los que hemos visto coincidir en otros relatos 
sobre la conquista? Es difícil saberlo. Las contradicciones en la forma de descri-
bir la conquista de diversos lugares pueden haber sido muy significativas, dado 
que, como hemos visto, en unos casos se nos habla de una conquista violenta 
y, en otros, de una ocupación pacífica. Esta distinción no es en absoluto baladí, 
ya que dependiendo de que la conquista se hubiera producido de un modo u 
otro los territorios en cuestión pasaban a ser considerados, bien como propie-
dad de la Comunidad musulmana si habían sido conquistados por la fuerza de 
las armas, bien como territorios que quedaban en manos de sus antiguos po-
seedores, sujetos únicamente al pago del impuesto acordado '-̂ .̂ 

En el caso de al-Razi, y como veremos más adelante, la descripción de las 
expediciones militares es coherente con su visión de la situación producida a 

'^^ Cfr. supra n. 88. 
'-̂^ F. Lókkegaard, Islamic Taxation in the Classical Veriod^ Copenhague, 1950, págs. 56 y ss. 
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consecuencia de la conquista. En cambio, en el caso de !ArÍb es imposible saber 
a ciencia cierta por qué alteró tanto el relato de su predecesor '̂ .̂ 

El análisis de las divergencias existentes en las fuentes andalusíes en los re-
latos concretos de la conquista pone de manifiesto que existían varias versiones 
contradictorias sobre este suceso. Es evidente que en la obra de Ibn al-Qutiyya 
existe una intención de presentar los pactos con los hijos de Witiza como el 
elemento fundamental de la conquista, de ahí que las expediciones se describan 
como itinerarios y no como hechos de armas (sólo se citan expresamente la 
conquista de Sevilla y la de Mérida, y en esta última se precisa que algunos se-
ñalan que se rindió por capitulación). Por contra, en la versión de al-Razi este 
extremo es tajantemente rechazado a través de un relato que pone de relieve la 
existencia de una traición por parte de los hijos de Witiza realizada sin contra-
partida alguna. En la obra de este último las expediciones se describen como 
hechos de armas, en los que prácticamente todas las ciudades son tomadas por 
la fiíerza. A esta regla sólo escapan Mérida y Tudmir, pero es preciso subrayar 
que en ambos casos los pactos sólo se logran después de fiíertes combates. 

Contra lo que cabría esperar, un autor también perteneciente a los círculos 
palatinos omeyas, !ArÍb b. Sa'd, no sigue aquí a su antecesor, como había hecho 
en otras partes de su obra, sino que presenta un relato en el que distintas ciu-
dades aparecen siendo conquistadas por capitulación. Es posible que en la épo-
ca en la que escribía este autor, una vez superados definitivamente los sucesos 
de hi fitna del emirato, interesara resaltar que algunas ciudades habían sido con-
quistadas por medio de una capitulación. No creo que ello implicara una revi-
sión completa de la percepción que se auspiciaba desde los círculos omeyas, 
sino más bien una matización de algunos casos muy concretos. La visión global 
predominante deba de ser la que había expuesto un siglo antes !Abd al-Malik b. 
Habib, y a ella debemos referirnos ahora 

V. EL REPARTO DEL BOTÍN Y EL PROBLEMA DEL QUMTO 

Un conjunto muy abundante de relatos de la conquista se refieren al 
tema del botín obtenido y su reparto. La importancia de este tema es enorme, 
ya que muy ligado a él se encuentra el problema del reparto de tierras entre 
los conquistadores y la existencia de un «quinto» ijums) en al-Andalus, es 
decir, de un conjunto de tierras correspondiente a la quinta parte del terri-
torio conquistado que habría quedado reservado para la Comunidad mu-
sulmana en aplicación de las normas del derecho islámico. La enorme 
complejidad que ofrecen estos relatos requiere que los examinemos de forma 
pormenorizada en cada una de las principales tradiciones cronísticas a las que 
nos hemos venido refiíriendo. 

^̂  Una posible explicación sería que 'Arib estuviera tratando de redéfinir el status de ciertos 
territorios que, por alguna razón, se habría visto modificado en época de al-Hakam IL 
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a) La tradición egipcia 

En la obra de Ibn !Abd al-Hakam el tema del botín obtenido es objeto de di-
versos relatos en los cuales se insiste en dos ideas fundamentales: los conquis-
tadores de al-Andalus encontraron una cantidad de riquezas enorme "^^^ pero en 
el reparto del botín podrían haberse cometido todo tipo de desmanes. Estos 
desmanes son descritos por Ibn 'Abd al-Hakam como «fraudes» {gulül), un tér-
mino que, como ya señalara R. Brunschvig, tiene un significado muy preciso 
dentro de la tradición jurídico religiosa: hace referencia a la ocultación y apro-
piación del botín en perjuicio del resto de la Comunidad, coincidiendo todas 
las escuelas jurídicas en que se trata de una falta muy grave, como pone de ma-
nifiesto el versículo coránico que proclama que quien cometa esa falta aparece-
rá el Día de la Resurrección con el objeto de sus rapiñas ̂ .̂ 

Las noticias que aparecen en la obra del autor egipcio referentes a estos 
«fraudes» son varias, aunque presentan muchas dificultades para su interpreta-
ción. Una de ellas asegura que en al-Andalus se cometieron numerosos fraudes; 
los autores de estos fraudes se embarcaron y al encontrarse en alta mar escu-
charon una V02 que decía: «Húndeles». Pese a sus súplicas y al hecho de ceñirse 
los Coranes al cuello fueron engullidos por las aguas ̂ .̂ 

Ibn Abd al-Hakam toma esta noticia de una serie de informantes pertene-
cientes o conectados con cítenlos jurídicos malikes de Medina en los que no 
parece que existiera una opinión muy elevada sobre la forma en la que se ha-
bían conducido los conquistadores de al-Andalus '̂̂ . En Egipto, sin embargo. 

94 FM, págs. 207, 208. 
9̂  R. Brunschvig, «Ibn 'Abdalliakam et la conquête de l'Afrique du Nord par les Arabes», 

Annales de ¡Tnstitut d^tudes Orientales Université d!Alger^ VI (1942-1947), págs. 108-155, en espe-
cial, págs. 130-131. Corán,lll, 155. 

9̂  FM, págs. 208-209. Como veremos, esta noticia es también recogida por Abd al-Malik 
b. Habib con algunas variantes; sin embargo, resulta muy llamativo que aparezca en ISÍT, I, pág. 
289 presentando una coincidencia Hteral con FM. Desde luego, el texto no deriva de Ibn fjabíb. 
Cfr. otra coincidencia literal entre FM, 208 y NT, 1,288 a propósito de tapices de oro obtenidos 
en el botín que, de nuevo, no procede de Ibn Habib aunque este autor también cite un relato 
similar. 

^̂  Ibn Abd al-Hakam afirma recoger la noticia de Abd al-Malik b. Maslama, quien a su 
vez la tenía de MaUk b. Anas quien a su vez la tenía de Yaliyà b. Said. Abd al-Malik b. Maslama 
(m. en 838/224 H) es muy citado por Ibn Abd al-Hakam a lo largo de toda su obra. De él sa-
bemos que escuchó de gente de Medina, incluido el propio MâHk, pero también de egipcios 
como al-Layt o Ibn LahÍ'a. No parece, sin embargo, que gozara de una gran reputación como 
transmisor de hadí!(^ e incluso conservamos alguna anécdota que pone de relieve lo mal que 
comprendía las enseñanzas de MSlik, Ibn Hibban, K alMc^mhJn min al-muhaditin wa l-du'aja wa 
l-matfüMin, ed. M.I. Zayd, Beirut, 1982/1402; II, pág. 134; al-DaliabÍ, Sijar a'lam al-nubalà\ ed. 
Beirut, 1986/1406, 10, pág. 145. Ibn Hayar, his'án al-Mi^n, vol 4, 205; Más neutra es la opi-
nion del cadí 'lyid, Tartib al-Madarik, ed. Rabat, 1983, III, pág. 372. Malik es, evidentemente, 
el fundador de la escuela que lleva su propio nombre. Finalmente, Yahyà ID. Sa'id b. Qays al-An-
sin (m. en 760/143H.) es uno de los maestros del propio MUik y Uegó a ser cadí de Medina, R Sez-
gin, Geschichte des arahischer Schriftum, Leiden, 1967,1, pág. 407. 
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esta opinión fue rectificada: sólo así se entiende que el propio Ibn 'Abd al-Ha-
kam subraye a renglón seguido que la gente de Egipto (ahíMis?) negaba que las 
cosas hubieran ocurrido así, ya que las víctimas del naufragio no procedían de al-
Andalus, sino de una expedición contra Cerdeña. A partir de ahí, el texto se tor-
na muy confuso: se nos habla de estratagemas urdidas por los habitantes de esa 
isla para ocultar sus riquezas y la forma en la que los musulmanes las encontra-
ron; se nos habla de que en esa jornada se defraudó mucho y de muchas for-
mas, y se nos vuelve a mencionar, en fin, el episodio del naufragio de los 
defraudadores, precisándose que todos perecieron con la única excepción de 
Abu Abd Allah Abd al-Rahmin al-Hubulli y de Hana'á al-San'am ^̂ , dos perso-
najes muy significativos, ya que se trataba defab/es, esto es, personas que habían 
conocido y tratado a «Compañeros» del Profeta Mahoma y revestidos por tan-
to de un especial prestigio por poseer informaciones de primera mano sobre aquél. 
La fuente que cita Ibn Abd al-Hakam para todo este episodio es Sa'id b. 'Ufayr 
(m. en 840/226), un jurisconsulto malikí, discípulo de los principales maestros 
de esta escuela en Egipto ̂ .̂ 

Parece evidente, pues, que existió una tradición de origen medinés que ha-
bría acusado a los andalusíes de cometer fraudes (guBl) en la conquista. Esta tra-
dición fue refutada por autores egipcios, como Sa'id b. 'Ufayr, quienes habrían 
trasladado la responsabilidad de estas faltas a los miembros de una expedición 
contra Cerdeña ^^^. Sin embargo, en este relato también se incluyó la ejemplari-
zante mención a la conducta sin tacha de dos prestigiosos íabíes, un elemento 
este que, como veremos, tendrá importantes repercusiones en al-Andalus. 

Dejando a un lado otros relatos que Ibn Abd al-Hakam dedica al tema de 
los «fraudes» pero que no está claro que puedan referirse a al-Andalus ^^\ el au-
tor egipcio también incluye una serie de noticias que apuntan al propio Musa 
en lo tocante a irregularidades sobre el botín. El primero de estos relatos ya ha 
sido comentado: es el que presenta al caudillo militar tratando de atribuirse 

^̂  FM, pág. 209. El texto trae al-Sabi'Í, pero es evidente que se trata de una confusión con 
al-San'inÍ. 

^̂  Sobre este personaje, supra n. 6. Por indicaciones de fuentes andalusíes parece ser que 
escribió \xnos Ajb'ar al-Andalus, Ibn al-FaradÍ, Tar'ij 'ulamá' al-Andalus, ed. F. Codera, Madrid, 
1891-1892, págs. 164 y 167. 

0̂° M.A. Makki, «Egipto..», pág. 188 
101 j7ŷ ^ págs. 209-210 donde se nos habla de gentes que ocultaban el fruto de sus rapiñas 

en testículos, cañas o en pez. Es posible, sin embargo, que se trate de relatos referidos a la con-
quista del Mágreb como se pone de relieve en pág. 210. Ibn Abd al-Hakam vuelve a señalar aquí 
como informante a Abd al-MaMk b.Maslama, quien en este caso afirma recogerlo de uno de sus 
maestros egipcios, Abd Allah b. LahÍ'a. Este, a su vez, dice basarse en su maestro, Abu 1-Aswad 
Muhammad b. Abd al-Rahman al-QuráéÍ (m. en 754/137), un personaje de origen mequense y 
establecido en Egipto. Finalmente, este último afirmaba haber oido contar el relato a Amr b. 
Aws, quien habría sido el testigo directo de los hechos. Este Amr b. Aws al-Taqafí era de origen 
mequense y participó, al parecer, en las expediciones en el Mágreb, FM, pág. 259; K al-Imáma, 
ed. Beirut, pág. 55. También, R.G. Khoury, AbdAlBh k Lahla (97-174/715-790): ]uge et grand 
maître de l'école égyptienne, (Wiesbaden, 1986). 
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ante el califa de Damasco el botín obtenido, y más en concreto la célebre Mesa 
de Salomón. Mayor interés posee el relato, también citado con anterioridad, 
que describe la presentación de los regalos traídos por Musa ante el califa Sulay-
man: es en ese momento cuando un tal 'Isa b. 'Abd AUah al-Tawil, oriundo de 
Medina, y que era uno de los encargados del botín, se presentó ante el califa 
conminándole a que se abstuviera de lo ilícito, pues Musa no había separado el 
quinto ijums) del botín. Enojado por esto, Sulaymin rechazó los regalos orde-
nando que pasaran al «tesoro público» {bayt al-rmt) °̂̂ . 

Vemos, por tanto, que aquí aparece tratado el problema del «quinto», que 
vamos a ver aparecer en fuentes andalusíes, y sobre el cual el contenido del re-
lato no deja lugar a dudas: Musa no separó el quinto del botín y ello fue la causa 
(o una de ellas) que motivó la animadversión del califa Sulaymin contra él. 

El examen de las narraciones de Ibn !Abd al-Hakam tal vez no permita des-
pejar todas las dudas que tenemos sobre la elaboración histoñográfica relativa al 
tema del botín, pero al menos si que permite aclarar ciertas cosas. Está claro que 
desde un principio existió la idea de que la cantidad de botín obtenido en al-Anda-
lus había sido enorme. Su reparto, sin embargo, había despertado numerosas du-
das. Un relato de indudable origen medinés señalaba que en al-Andalus los 
conquistadores cometieron todo tipo de fraudes (guBl), esto es, que se habrían 
apropiado a su antojo de todo cuanto habían encontrado. Esta acusación fue recha-
zada por miembros de la escuela egipcia, cuyos relatos intentan demostrar que tales 
«fraudes» se habrían cometido en una expedición contra Cerdeña. 

Un problema diferente es el del «quinto» (Jums), esto es, la quinta parte del 
botín obtenido que Musa debería haber reservado para la Comunidad de los 
musulmanes. Ibn Abd al-Hakam muestra sin lugar a dudas que Musa no habría 
realizado tal reserva. Como veremos a continuación, este asunto va a ser objeto 
de amplio tratamiento en las fuentes andaluses. No obstante, la mención a la 
existencia de ese «quinto» (Jums) que no habría sido separado por Musa, de-
muestra también un extremo muy importante: para Ibn Abd al-Hakam y para 
sus informadores era evidente que al-Andalus era un territorio conquistado 
«por la fuerza de las armas» {'anwatan). Es, en efecto, en este tipo de territorios 
donde el derecho islámico prescribe la reserva átljums. En los territorios some-
tido por medio de una «capitulación» Qulhan) no exista prescripción alguna en 
ese sentido. 

102 -pj^^ p£g 211. La noticia no aparece en ninguna fuente andalusí. Ibn !Abd al-Hakam 
da como fuente del relato a 'Utmin b. SÜih (m. en 834/219), otro egipcio discípulo de Milik b. 
Anas, al-Layt b. Sa'd, Ibn LahÍ'a y 'Abd AUili b. Wahb, cfr. M.A. Makki, «Egipto..», págs. 183-
184. Como mera hipótesis, tal vez podra plantearse que el origen de este relato es también me-
dinés, lo cual vendría dado por el origen de su protagonista, Isa b. Abd Allah al-Tawîl. No 
obstante, esta atribución es muy dudosa, ya que ha sido imposible encontrar informaciones su-
plementarias sobre este personaje. Tan solo diversos diccionarios biográficos andalusíes inclu-
yen a este personaje, pero se Hmitan a decir que estaba encargado del botín señalando a Ibn 
Abd al-Hakam como fiíente, cfr. M. Marín, «Nómina de sabios andalusíes..», n.° 997, con refe-
rencias a al-HumaydÍ, al-MarraküéÍ e Ibn al-Abbar. 
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2. 'Abdal-Malikb. Habib 

En la obra del andalusí !Abd al-Maük b. Habib los distintos «temas» y relatos 
que hemos visto en Ibn 'Abd al-Hakam vuelven a aparecer de nuevo, aunque 
sufren algunos desarrollos, algunas modificaciones y algunas omisiones muy 
significativas. 

La enorme cantidad de riquezas obtenidas durante la conquista es también 
objeto de diversos relatos por parte de Abd al-Malik b. Habib. Algunos de es-
tos relatos son calcos de los que aparecan en la obra del autor egipcio, mientras 
que otros son añadidos °̂̂ . 

También, y al igual que el autor egipcio, Abd al-Malik b. Habib incluye en 
su obra la mención a los «fiaudes» {guBt) cometidos por los conquistadores de 
al-Andalus: volvemos a encontrar la mención al episodio del barco hundido en 
alta mar y la precisión de que se ahogaron todos los que habían defiaudado ex-
cepto los que Dios quiso salvar ^̂ '*. En otro pasaje se nos dice que todos defrauda-
ron excepto una serie de fahíes que habrían participado en la conquista de 
al-Andalus ^̂ .̂ Finalmente, nuestro autor también incluye un relato, que ya aparecía 
también en Ibn Abd al-Hakam, sobre un defraudador que en el momento de su 
muerte se habría acordado de la pez en la que habría escondido sus rapiñas ^^^\ 

En ningún momento, pues, Ibn Habib plantea duda alguna sobre que estos 
defraudadores frieran los participantes en la conquista de al-Andalus. En este 
extremo existe una clara diferencia con respecto a Ibn Abd al-Hakam quien, 
como veíamos, señalaba que la gente de Egipto atribuía las rapiñas a miembros 
de una expedición contra Cerdeña. 

Ahora bien, si por un lado Abd al-MaHk b. Habib comparte la visión de la 
gente de Medina que, veíamos, señalaba la existencia de defraudadores en las 
filas del ejército conquistador, por el otro, también incorpora el tema de la pre-
sencia de los prestigiosos fahíes en las filas de ese ejército tal y como hacía la tra-
dición egipcia sobre la supuesta expdición a Cerdeña. De hecho, a los dos fahíes 
que mencionaba el autor egipcio en la expedición sarda (Abu Abd Allah Abd 
al-Rahman al-HubullÍ y Hanas al-San'an^, el autor andalusí añade otros dos, 
Ibn Samasa e Tyyâd b. 'Uqba al-Fihri. Aunque en otro lugar de su obra Ibn Ha-
bib afirma que entraron en al-Andalus una veintena de fahíes^ éstos son los úni-
cos que nombra de manera expHcita en su K al-Ta'ñj^^"^. 

^̂ ^ XT, 141, idéntico en BM, II, 18. También K al-Imama, pág. 130, idéntico en tí, pág. 
161. Una adaptadón de este relato en Fath, pág. 26, idéntico en Básala, pág. 110. Compárese con FM, 
pág. 208, lo que pone en evidencia que pese a ser muy similares los relatos no son idénticos, 
algo que ya hemos subrayado anteriormente. Otros relatos sobre la cantidad de riquezas, KT, 
pág. 143; BM, II, pág. 18; K al-Imama, págs. 131-132. 

104 j ^ ^ p^g |3g. j^^y similar, aunque abreviado, ¥3mil, IV, pág. 568. 
0̂5 iO; pág. 142. 

106 -^^ p£g 142; para el relato de Ibn 'Abd al-Hakam cfr. supra n. 101. 
107 jt^^ págs. 138 y 142. La fuente que cita 'Abd al-MaUk b. Habib para el relato sobre los 

cuatro fábtes es Ibn Rabfa. Sobre este personaje, M. Marín, Sahiba et tabilln dans al-Andalus: 
histoire et légende», Studia Islámica, LIV, (1981), págs. 5-49, en especial pág. 12. 
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Así pues, y sin negar que en al-Andalus los conquistadores hubieran come-
tido fraudes, Abd al-Malik b. Habib incorpora y aumenta la presencia de los fâ-
bíes, personajes relevantes y prestigiosos en la tradición musulmana por haber 
tratado a Compañeros del Profeta Mahoma. El tema será objeto de una ampHa 
elaboración en al-Andalus por parte de autores posteriores que irán incremen-
tando progresivamente el número y la identificación de estos fabíes, con el ob-
jeto evidente de dar un aura de prestigio a la conquista y, al tiempo, de legitimar 
las condiciones en que se produjo ^^^. 

Los relatos de Ibn Habib también son muy distintos a los de Ibn 'Abd 
al-Hakam en lo tocante a la actuación de Musa en relación con el «quinto» 
(Jums). La postura del alfaqui andalusí en este sentido parece haber sido muy cla-
ra: el conquistador x/que dedujo la quintábante de sus conquistas incluyendo en 
ella las tierras. 

La exposición más clara de esta postura procede de un texto que no se en-
cuentra en el K al-Ta'ñj del alfaqui andalusi, sino en una compilación muy tardia 
de finales del siglo XVII escrita por Muhammad al-Gassinî, un embajador ma-
rroquí en la corte de Carlos II que escribió una descripción de su viaje por tie-
rras españolas. En esa descripción al-Gassini incluyó también relatos sobre la 
conquista de al-Andalus que tomó de una obra u obras en la actualidad perdi-
das ^^'\ Algunas de estas informaciones proceden —como señala explícitamen-
te el embajador— de Abd al-Malik b. Habib o de al-Rizi, pero no se encuentran 
en ninguna otra de las compilaciones que han Uegado hasta nosotros. 

Uno de los textos recogidos por el embajador y que se atribuye a Abd al-
Malik b. Habib tiene una importancia excepcional para conocer los problemas 
derivados del «quinto». En él se narra que cuando fue nombrado gobernador 
de al-Andalus al-Samh al-Jawlini, ya en época del califa 'Umar II (717-720/99-
101 H), las tropas que le acompañaban quisieron tener participación en las po-
sesiones y riquezas de las que gozaban los primeros conquistadores. Estos, sin 
embargo, enviaron al propio caUfa una embajada en la que aseguraban que 
Musa había dividido entre ellos las tierras, después de haber reservado el «quin-

^̂ ^ M. Marm, Op.Cit. págs. 8 y ss. Un extremo que me parece especialmente interesante es 
la inclusión entre los conquistadores de al-Andalus de un Mundir (o Munaydir) al-Ifrîqî, consi-
derado como uno de los «Compañeros (sahiba) más jóvenes del Profeta (pese a lo cual su par-
ticipación efectiva es, lógicamente, más que dudosa, habida cuenta del tiempo transcurrido): 
al-Râzî y !Abd al-Malik b. Habib se hacían eco de la participación de este personaje según Fath, 
pág. 27. La más que improbable presencia de uno de los Compañeros del Profeta en la conquis-
ta de al-Andalus tiene, sin embargo, un fin evidente: convertir al propio Musa b. Nusayr en un 
fâbi, una consideración esta que aparece en fuentes andalusíes como Ibn al-FaracH, Ta'ñj, n. 913 
remontándola a Qisim b. Asbag (maestro de al-Râzî) y a al-Wâqidî; también NT, I, págs. 277-
278 y mí, pág. 33. 

^̂ ^ En concreto, el embajador marroquí menciona al sevillano Muhammad b. Muzayn 
quien en la segunda mitad del siglo XI/V H. escribió una obra en la que, al parecer, se trataba 
de la conquista de al-Andalus. Bien sea, pues, a través de esta obra o de otra que el embajador 
no cita, el caso es que los datos que éste recoge no se encuentran en ninguna de las restantes 
compilaciones que han llegado hasta nosotros. 
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to» ijums) y que el propio califa al-Walid les había confirmado sus derechos 
por medio de documentos. 'Umar II les confirmó en sus posesiones por 
medio de nuevos documentos y ordenó a su gobernador que respetara los 
derechos de los reclamantes y que asentara a las tropas llegadas con él en las 
tierras del quinto "'̂ . 

!Abd al-Malik b. HabÍb está expresando aquí una visión de la conquista muy 
específica, que puede resumirse en los siguientes puntos: 1).- al-Andalus habría 
sido conquistado por la fuerza de las armas (^anwatan) y en consecuencia las tie-
rras pasaron a formar parte del botín; 2).- Mïïsà habría repartido dichas tierras 
entre los conquistadores; 3).- Musa también habría reservado una parte de di-
chas tierras como parte del «quinto» (Jums) de la Comunidad (aunque es posible 
que no le diera tiempo a terminar esta tarea, como se verá a continuación); 4).-
estas tierras del «quinto» sirvieron para realizar concesiones {iqfà^-^ a posterio-
res oleadas de ejércitos llegados a al-Andalus. 

El embajador marroquí también incluye otro texto no menos importante 
que se atribuye a al-Râzî y al propio 'Abd al-MaHk b. Habib. Según este relato, 
el citado gobernador al-Samh fiíe encargado por el califa 'Umar II de «quinteaD> 
los territorios que quedaran por dividir, manteniendo, sin embargo, a los seño-
res al frente de sus aldeas. Así lo hizo el gobernador, quien estableció una dis-
tinción entre «tierras conquistadas por la fuerza» (^anwatan) y «tierras 
conquistadas por capitulación» {sulhan). Estas últimas correspondan a los te-
rritorios del norte {ard al-ïammal), cuyos habitantes habían capitulado a cam-
bio de pagar la J)/^á correspondiente a la tercera o la cuarta parte de sus 
productos según la cahdad de las tierras. En todo esto al-Samh se habría 
ajustado a la conducta del profeta Mahoma. Asimismo, el gobernador or-
denó construir un puente sobre el Guadalquivir, mientras que la llanura si-
tuada al sur de Córdoba y correspondiente al «quinto» pasó a convertirse en 
cementerio ̂ ^̂  

El contenido de este relato permite comprender aun mejor la idea de la 
conquista de Abd al-MaHk b. Habib: Mïïsà no tuvo tiempo de dividir todo 
el territorio y por eUo hubo de ser el gobernador al-Samh, un hombre que 
se había ganado fama de virtuoso, quien en época del caHfa 'Umar II, un 
modelo de caUfas, completara la tarea. Para ello diferenció entre el territo-
rio conquistado por la fuerza y el conquistado por capitulación. El primero 
comprendía prácticamente todo al-Andalus, mientras que el segundo co-
rrespondía a los territorios del norte, esto es, a los territorios que habían 
quedado en poder de los cristianos. Este extremo concuerda perfectamente 
con una información que apa^'ece en el K. al-Ta^ñj\ donde se dice explícita-
mente que al entrar Mïïsà en YiUiqíya, las gentes de esta región le pidieron la 
paz {sulh), cosa a la que aquél accedió "^. 

^̂ ° Rihja, ed. cit. pág. 114/trad. cit. pág. 195. 
"^ mía, ed. cit. pág. 115-116/trad. cit. pág. 107-108 
^̂ ^ XT, pág. 142; idéntico en BM, II, págs. 16-17; muy similar en K al-lmama, págs. 132-

133 e idéntico a éste en IS, pág. 157. 
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Es evidente, por lo tanto, que para !Abd al-Malik b. Habib y para al-Râzî en 
al-Andalus existían territorios que se habían conquistado por capitulación, 
pero éstos eran los septentrionales, es decir aquéllos en los que los cristianos 
habían continuado poseyendo sus tierras. 

En cambio, la mayor parte del resto de al-Andalus había sido conquistada 
por la fuerza. Esta visión de la conquista concuerda perfectamente con la rela-
ción histórica que, como veíamos, hace al-RÍ2Í de las campañas militares de 
Tiriq y Mïïsà, en el curso de las cuales todos los territorios del interior de al-
Andalus, con la única excepción de Mérida, Tudmir y algunas zonas fronterizas 
habrían sido conquistados «por la fuerza de las armas» ^̂ .̂ 

Esta matización era fundamental. La doctrina clásica del derecho musul-
mán consideraba estas tierras como botín de los conquistadores, por lo que pa-
saban a constituir teóricamente un patrimonio indivisible en manos de la 
Comunidad musulmana o, lo que es lo mismo, del poder central. En la práctica, 
obviamente, estas tierras habían sido objeto de apropiación de un modo u otro 
por parte de los conquistadores, pero en estos casos se consideraba que se tra-
taba de concesiones territoriales {iqfct-^ realizadas por el poder central. Este, a 
su vez, se reservaba para sí un quinto ijums) del total de las tierras bajo su ad-
ministración directa. 

La doctrina que abanderan Abd al-Malik b. Habib y al-Râzî para al-Andalus 
concuerda a la perfección con esta doctrina: excepto los territorios del norte, 
la mayor parte de al-Andalus se conquistó por la fuerza. Musa dividió las 
tierras entre los conquistadores, división que fue confirmada por los caHfas 
al-Walid y 'Umar II, de tal forma que aquéllos vieron salvaguardados sus 
derechos ^^^. Por su parte, el «quinto» perteneciente al poder central se re-
servó en parte por Musa y de forma definitiva por el gobernador al-Samh. 
De hecho, las tropas que llegaron con éste pudieron ser asentadas en tierras 
pertenecientes a ese «quinto». 

Esta visión de la conquista era la que se fomentaba desde los círculos de la 
dinastía Omeya a la que indudablemente estaban adscritos tanto Abd al-Malik 
b. Habib como al-Râzî. Como acertadamente ha señalado A. Noth, la conside-
ración de un territorio como conquistado a la fuerza respondía a las pretensio-
nes del gobierno central de ejercer sobre él un dominio tanto desde el punto de 
vista de la propiedad de la tierra, como de la fiscalidad. Al ser considerados 
como propiedad indivisible de la Comunidad, esto es, del poder político co-

^̂ ^ La idea de que algunas zonas fronterizas fueron conquistadas por pacto aparece en la 
descripción geográfica de al-Andalus que hace este mismo autor con respecto a la zona de Lé-
rida, E. Levi Provençal, «La description de l'Espagne d'Ahmad al-al-Râzi», al-Andalus, XVIII, 
(1953), pág. 74: compárese, sin embargo, con la noticia que esta misma fuente ofrece sobre la 
toma de Tarragona. 

^^^ al-Râzî, sin embargo, parece haber sido más crítico con respecto a Mïïsà al señalar 
que el califa Sulaymin le multó a él y a sus compañeros por haberse repartido el «quinto» 
sin sus órdenes, ¥ath^ págs. 32 y 36 citando como fuente a al-Râzî; muy similar en R//6/¿7, pág. 
120/114. 
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rrespondiente, éste podía disponer de la titularidad de la tierra y argumentar, en 
contra de las pretensiones de los descendientes de los primeros conquistado-
res, que las tierras que ocupaban lo eran sólo en calidad de «concesiones terri-
toriales». Además esta visión permitía justificar la posesión de las tierras 
pertenecientes al «quinto» (Jums)^ las cuales corresponderían, sin duda alguna, a 
bienes vinculados a la famüia gobernante ̂ ^̂ . 

No puede explicarse de otra forma la insistencia con la que se refieren las 
fuentes a este «quinto» y la mención que se hace a él en diversos episodios de 
la conquista ^̂ \̂ El caso más significativo de estos episodios es el relato incluido 
en el Vath^l-A.ndalus que nos cuenta que en tiempos del califa omeya de Da-
masco, Hisim (724-743/105-125 H), un anciano habría profetizado el glorioso 
destino que aguardaba a su sobrino, el futuro emir de al-Andalus, Abd al-Rah-
min I. Impresionado por esta predicción, el califa decidió entregar a su sobrino 
el producto de las rentas que producía éíjums de las tierras andalusíes, al tiempo 
que nombraba a Sa'd b. AbiLayla al-Yahsubi administrador de estos bienes. 
Durante el tiempo de los Omeyas en Oriente Abd al-Rahman no dejó de 
percibir este quinto, y cuando por fin Uegó a al-Andalus lo administi-ó por sí 
mismo: prueba todo eUo —concluye la fuente— de la existencia del quinto en 
al-Andalus ̂ '̂̂ . 

3. Las versiones contradictorias 

Hay suficiente número de indicios para pensar que la versión que ofi-ecían Abd 
al-MaUk b. Habib y al-RSzÍ de la forma en que se produjo el asentamiento de los 
conquistadores no obtuvo un respaldo unánime en al-Andalus. Existen, en efecto, 
ottas versiones que ponen en duda esta visión, lo que demuesti'a que el tema tenía 
una enorme importancia y que sus repercusiones eran considerables. 

La obra de Ibn al-Qutiyya ofrece una buena muesti'a de esto. Según este au-
tor, el califa 'Umar II tenía la intención de hacer salir a los musulmanes de al-
Andalus para lo cual envió a su gobernador al-Samh. Éste, sin embargo, le 
escribió manfestándole las excelencias del^país y el arraigo del Islam en él, por 
lo que 'Umar decidió enviar a su mawlà, Yabir, con objeto de que «quinteara» 
al-Andalus. Sin embargo, enterado de la muerte del califa, se abstuvo de cobrar 
el quinto y se limitó a construir el puente de Córdoba ̂ ^̂ . 

Como puede verse, y frente a lo que propugnaban Abd al-Malik b. Habib y 
al-Rizi, Ibn al-Qutiyya está claramente negando que en al-Andalus se reservara 
el quinto ni siquiera en época de 'Umar IL De la misma forma en que este au-
tor negaba en su relato que los hijos de Witiza hubieran ti-aicionado a Rodrigo 

^̂ ^ «Zum Vei'háltnis von kalifaler Zentxalgewalt und Provinzien in Uma}yadischer Zeit: die 
suUi-anwa Traditionen fur Àgypten und den Iraq», Die Welt des Islams, XR^, 1-4, págs. 150-156. 

^̂ '̂ Cfr. supra las precisiones sobre el palacio de Córdoba entregado a Mugît por Klïïsà y 
que, al parecer, pertenecía al quinto. 

"^ R74pág. 31. 
"^ © págs. 1243 
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por un error de cálculo o que 'Abd al-Aziz b. Mïïsà hubiera sido asesinado por 
incorporar costumbres ajenas a los conquistadores, su visión vuelve a mostrar-
se aquí diametrahnente opuesta a la que defienden autores como al-Razi y Abd 
al-Malik b. Habib. 

La versión global de la conquista que defendía Ibn al-Qutiyya se sustentaba 
en dos premisas: la primera, que los conquistadores habían establecido pactos 
con los hijos de Witiza lo que había permitido a éstos conservar sus tierras, y la se-
gunda que en al-Andalus no se había llegado a establecer un «quinto». Esto era 
crucial porque si no existía ese «quinto» difícilmente podían argumentar los 
Omeyas que las oleadas sucesivas de inmigrantes a al-Andalus se habían esta-
blecido en tierras pertenecientes a aquél y difícilmente podían pretender que las tie-
rras que ocupaban correspondían a concesiones territoriales. No es de esta 
forma extraño que el propio Ibn al-Qutiyya incluya un relato en el que se des-
cribe el asentamiento de las tropas sirias llegadas a al-Andalus en torno al año 
741 -como el resultado de un acuerdo entre los jefes de dichas tropas y miem-
bros de la aristocracia indígena ^̂ '̂ . 

Contamos, además, con otro texto que permite también mostrar hasta qué 
punto la visión de Abd al-Malik b. Habib y al-RSzÍ era cuestionada. También 
en este caso se trata de un texto incluido en la obra del embajador marroquí, 
Muhammad al-Gassanî, aunque en esta ocasión su fuente permanece anónima, 
ya que remite a unos genéricos «ulemas de antaño» ^^^. Para estos ulemas, y al 
contrario de lo que veíamos antes, la mayor parte de al-Andalus, excepto algu-
nos lugares conocidos, era tierra de capitulación (su/h), por lo que los cristianos 
habían continuado dueños de sus tierras y habían retenido el derecho a vender-
las. Cuando la noticia de la conquista llegó al califa al-Walid, los conquistadores 
le solicitaron permiso para abandonar al-Andalus pero el califa no lo consintió 
concediéndoles, en cambio, iqfá^-s. Más tarde, en tiempos del califa TJmar II, el 
gobernador al-Samh Uegó con tropas que quisieron instalarse en las posesiones 
de los primeros y compartirlas con eUos. Estos pidieron entonces al califa que 
les permitiera regresar a su país de forma que fueran reemplazados por los re-
cién llegados. 'Umar II se negó a eUo, confirmó a éstos lo que ya tenían y con-
cedió otras iqía'-s a los recién llegados, siguiendo en eUo la conducta que había 
establecido el califa ^Umar I con respecto a las tropas en la frontera con Hind 
{al-tuffir al-hindiyyd). 

^̂ ^ IQ, págs. 38-40. Sobre el asentamiento de estas tropas, E. Manzano, «El asentamiento y la 
organización de los yund-s sirios en al-Andalus», al-Qantara^ (1993), XIV, 2, págs. 327-359. 

^̂ ^ Vdhla, pág. 113 y 104 de la trad. En realidad, la Vdhla introduce entre las págs. 112 y 116 
toda una serie de noticias sobre el «quinto» y la división de tierras sin solución de continuidad. 
Hemos citado anteriormente dos que proceden de 'Abd al-Malik b. HabÍb y la de éste y al-Râzî. 
Aparte de éstas he podido contabilizar hasta otras siete noticias introducidas por expresiones 
como («dicen otros...», «en otro relato...»). La mayor parte de estas noticias insisten en los extre-
mos que han quedado ya señalados. Sin embargo, la que comentamos ahora tiene un conteni-
do muy distinto. 

Uispania, LIX/2, núm. 202 (1999) 389-432 

(C) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons Reconocimiento (CC-BY) 4.0 Internacional

http://hispania.revistas.csic.es



4 3 0 EDUARDO MANZANO MORENO 

Puede verse, por lo tanto, que aunque similar al texto de !Abd al-Malik b. 
Habib la interpretación que encierra el contenido de éste es radicalmente dis-
tinta. Al haber sido conquistado al-Andalus por capitulación los cristianos con-
servaron sus tierras, por lo que no hubo lugar para detraer el «quinto» de las 
mismas y, además, aquéllos pudieron disponer de ellas como quisieron. De esta for-
ma, y frente a unos conquistadores ávidos por ver confirmados sus derechos 
en al-Andalus, este texto nos muestra a unos conquistadores deseosos de aban-
donar el país y regresar a sus lugares de origen: así lo solicitan en dos ocasiones, 
siéndoles denegada tal solicitud por los califas al-Waiïd y 'Umar II. Esta «per-
manencia forzosa» sólo se habría conseguido a cambio de concesiones, iqfà^-s^ 
que ambos caHfas habrían realizado en favor de los elementos militares asenta-
dos en al-Andalus. 

Así pues, esta interpretación tan distinta de la conquista suponía un vuelco 
en la explicación de las consecuencias que de ella se derivaban: los indígenas 
habían podido mantener sus tierras y los conquistadores —«forzados» por los 
califas omeyas a permanecer en al-Andalus— habían podido acceder a eUas 
por medio de compras o, lo que parece más seguro, alianzas matrimoniales, sin 
ningún tipo de restricción. 

Un planteamiento también contrario al de Abd al-Malik b. Habib está en la 
base de un célebre texto de Ibn Hazm (m. en 1064/456 H), quien escribiendo 
tras la caída del califato Omeya, afirmaba que «en al-Andalus jamás se reservó 
el quinto, ni se repartió el botín...ni los conquistadores reconocieron el derecho 
de la Comunidad de los musulmanes ...antes bien, la norma que en esta materia 
se practicó fue la de apoderarse cada cual de lo que en sus manos tomó» ̂ ^̂  

Otros autores, como el jurista norteafricano Ahmad b. Nasr al-Dawüdi (m. 
en 1011/402), aun aceptando la teoría de que al-Andalus había sido conquista-
do por la fuerza de las armas, negaban la existencia del «quinto» o de un reparto 
equitativo, afirmando por el contrario que los conquistadores se habían apro-
piado por la fiíerza de tierras sin que existiera siquiera una concesión ijqfjà^ por 
parte del poder central ̂ 2̂. 

En todos estos casos, por lo tanto, vemos que la tesis de Abd al-MaHk b. 
Habib de un reparto de tierras, de una reserva del quinto y de una confirma-
ción por parte de los califas de lo acaecido en al-Andalus, se ponía en tela de jui-
cio. Bien fuera porque se defendía que al-Andalus capituló abriéndose así la 
puerta para alianzas y relaciones con los indígenas, o bien porque se sostenía 
que predominó la violencia de los invasores (curiosamente, el texto de Ibn 
Hazm podría apoyar ambas suposiciones), lo cierto es que la visión de una in-
tervención activa por parte de los caHfas de Damasco en el asentamiento de los 
conquistadores encontraba un claro rechazo. Creo que es en esta falta de una-

^̂ ^ M. Asín Palacios, «Un códice inexplorado de Ibn Hazm», al-Andalus, II, (1934), pág. 41. 
^^ H.H. Abdul Wahab y F. Dachraoui, «Le regime foncier en Sicilie au Moyen Age (IXe 

et Xe siècles). (Edition et Traduction d'un chapitre du Kitib al-Amwil d'al-Diwûdî», Etudes 
d'Orientalisme dédiées à la mémoire de Uvi-Provençal, II, Paris, pags. 409 y 428-429. 
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nimidad donde hay que buscar muchas de las claves que permiten comprender 
la convulsa historia de al-Andalus durante buena parte del período omeya. 

CONCLUSIÓN FINAL 

Este trabajo no ha buscado establecer certezas a partir de las fuentes dispo-
nibles, sino que más bien lo que ha intentado ha sido poner al descubierto los 
mecanismos de elaboración de esas fuentes. Ello ha permitido mostrar que en 
buena medida el relato de la conquista tiene su origen en los círculos malikíes 
egipcios. En estos círculos es donde surgen las diversas narraciones que son las 
que van a vertebrar el relato de la conquista, tal y como ha llegado a nosotros 
en las fuentes árabes. En tales narraciones aparecen ya varios problemas que 
son los que posteriormente articularán también dicho relato: así, el problema 
del «quinto» (Jums), el reparto del botín, los fraudes, la entrada de los fàbies con 
el ejército conquistador, la conducta de Musa, etc.... 

Estas narraciones fueron objeto de una ulterior reelaboración en al-Anda-
lus por parte de dos autores, !Abd al-Malik b. Habib y Ahmad al-Râzî, muy vin-
culados a la dinastía omeya y que viven además en dos momentos 
caracterizados por una fuerte tendencia centralizadora: la época de Abd al-
Rahman II y de Abd al-Rahman III, respectivamente. Sus narraciones, como 
se ha visto, intentan dibujar un panorama de la conquista que claramente favo-
rece los intereses omeyas al insistir en la teoría de un territorio conquistado por 
la fuerza de las armas, de un reparto justo entre los conquistadores y de una re-
serva del célebre «quinto» (Jums). 

Esta visión de la conquista no anuló otras que, pese a haber Uegado a noso-
tros de forma muy fragmentaria, dejan entrever una oposición a esa interpreta-
ción. Es llamativo que dos autores que redactaron sus obras ya en época de 
al-Hakam II incluyan relatos que divergen sustanciaknente de los que propo-
nían Ibn Habib y al-Razi. Quizá el caso más problemático sea el de Arib b. Sa'd 
quien, pese a seguirle en otras partes de su obra, se apartó significativamente 
del relato de las campañas militares elaborado por al-Rizi. Es posible que ello 
se debiera a un cambio de status de determinados territorios en época de dicho 
califa, aunque nos faltan totalmente datos que confirmen tal posibilidad. 

Algo siniilar ocurre con la obra de Ibn al-Qutiyya quien, pese a incluir algu-
nos relatos que se remontaban sin duda a Abd al-MaHk b. Habib, también ofre-
cía otros en los que se proponía sin ningún género de dudas una visión en la 
que se defendía la existencia de pactos con los conquistadores; pactos que no 
de forma casual habían sido concertados por los antepasados de este autor. 
EUo explica también su negativa a reconocer la existencia del «quinto» y su in-
sistencia en los tratos directos entre indígenas y los recién Uegados. 

Algunos ulemas fueron, sin embargo, más allá y trataron de legitimar con 
argumentos jurídicos lo que Ibn al-Qutiyya defendía a través de algunas de sus 
narraciones. La opinión de estos ulemas propugnaba un territorio sometido 
mediante capitulación, en el que los indígenas habían conservado la propiedad 
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de sus bienes, lo que en última instancia era tanto como decir que las preten-
siones Omeyas a la propiedad eminente de la tierra o al célebre «quinto» eran 
infundadas. 

Finalmente, autores que escriben ya después de la caida de califato Omeya, 
como Ibn Hazm o al-Diwïïdî, vuelven a poner en tela de juicio la pretensión 
de un control directo por parte de los Omeyas de las condiciones del asenta-
miento de los conquistadores. Bien fuera porque «cada cual tomó lo que en sus 
manos cayó» o porque no se siguieran las prescripciones vigentes en materia de 
territorios conquistados por la fuerza, lo cierto es que la conquista de al-Anda-
lus se habría realizado de una forma anárquica, según estos autores. 

Todos estos diferentes puntos de vista nos están hablando de unas condi-
ciones de conquista muy problemáticas y confusas. Las contradicciones laten-
tes en ello se acrecentaron en el momento en que los Omeyas intentaron 
establecer una formación política centralizada. Este proyecto inevitablemente 
chocó con los intereses de los descendientes de los conquistadores y ello fue 
probablemente una de las causas de los innumerables conflictos que de forma 
un tanto monótona consignan las fuentes árabes relativas a al-Andalus. 
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